
INTRODUCCIÓN

Este trabajo intenta estudiar la explo-
tación del ganado de monte desde una
perspectiva más amplia a la tradicio-
nalmente tratada por la escasa bi-
bliografía que estudia el tema y
principalmente centrada en uno de los
aspectos: el curro y A Rapa das Bestas.
Se intenta dar una visión de conjunto de
esta ganadería y ver las implicaciones
y la importancia que tiene tanto en el
animal como en la economía y sociedad
del hombre. Además se realiza en una
región “marginal”, el interior de A
Mariña lucense, muy poco estudiada
por los investigadores y dependiente
siempre de los estudios del área min-
doniense.
El estudio se basa principalmente en el
trabajo de campo llevado a cabo en los
municipios de Ourol y Muras. Éste con-
tiene entrevistas hechas a campesinos y
ganaderos de estas parroquias con explo-
taciones de carácter tradicional y exten-
sivo. He querido mostrar lo específico de
esta región por lo que la bibliografía sólo
la cito para ratificar algunos aspectos o
para comparar con la diversidad de Ga-
licia.

GANADO DE MONTE: SITUACIÓN Y
MEDIO

Los municipios de Ourol y Muras están
situados en las montañas septentrionales
de la provincia de Lugo, con una pobla-
ción de 1.520 habitantes en Ourol y 1.112
en Muras. Municipios de interior monta-
ñosos en las estribaciones de la sierra do
Xistral con pequeños macizos y sierras
que rondan los 500-800 m de altitud, por
lo que su asentamiento es disperso y las
tierras cultivadas con más intensidad y de
mejor calidad se encuentran en el valle.
Las zonas de estudio son la sierra de A
Gañidoira, parroquia de Viveiró, Muras,
con uno de los tres prototipos de caballos
que diferencia Iglesia Vázquez y Bouhier
en Galicia, y vacas bravas (Iglesia: 141;
Bouhier,1979: 966); y las parroquias oc-
cidentales del municipio de Ourol: San
Pantaleón de Cabanas, Santa María de
Ambosores, Santa María del Sixto y
Santa María de Ourol, con las pequeñas
sierras amesetadas de Os Callós y de
Sabucedo, con altitudes que llegan a los
600 m. Es la zona del municipio donde se
explota el ganado bravo, en especial el
vacuno, y ya citada por Bouhier junto con
las de O Xistral, A Capelada y Frogoselo

y Abadín en las montañas septentrionales
(Bouhier,1979: 946).
Estos municipios sufrieron una gran emi-
gración en el último tercio del siglo XX
hacia ciudades de Galicia, América y el
interior de la Península (País Vasco,
Madrid) principalmente, que, unido a un
envejecimiento de la población y un cre-
cimiento vegetativo negativo, provocó un
descenso de población del 66,85% Ourol
y el 56,44% Muras. Por ello se produjo
una despoblación de las parroquias y
lugares, y así la presión sobre el territo-
rio fue mucho menor manteniendo ahora
una densidad de 8,74 hab./km2 en Muras
y de 10,59 hab./km2 en Ourol, lo que pro-
vocó que se buscase otros recursos de
explotación del monte como la repobla-
ción forestal de las grandes extensiones
de tierras cultivadas, para cereales prin-
cipalmente, y la extensión del matorral,
lo que posibilitó la expansión del gana-
do bravo por los montes.

Año 1887 1950 1970 2001

Población  . . . . . . 5.751 5.034 3.687 1.520
Hab./km2 . . . . . . . 40,07 35,08 25,69 10,59

Ayuntamiento de Ourol.
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El asentamiento, como en toda la Galicia
rural, es de tipo disperso sin destacar nin-
gún núcleo importante de viviendas salvo
los cabezas de municipio. Este tipo de
asentamiento se acentúa por el clima, con-
diciones edafológicas y el carácter mon-
tañoso de estas tierras del interior que no
permiten una gran agrupación de casas,
salvo en los fondos de los valles, penilla-
nuras o laderas poco pronunciadas, por lo
que los asentamientos están formados por
barrios de dos o más hogares. Los barrios
cercanos a los montes, con una altitud
media de 200 a 500 m, situados a media
ladera o en pequeñas vaguadas con pen-
dientes no muy acusadas que permiten
cultivarlas sin esfuerzo en pequeñas par-
celas o reservarlas a pastizales para que
paste el ganado de casa. Suelen ser terraz-
gos de campos, cerrados antiguamente
mediante muros de piedra y ahora por
alambradas de espinos, similares a los
bocage de Francia, pero caracterizados
por un relieve muy compartimentado por
la pequeñez de los terrazgos, con un tama-
ño medio de 0,5 ha, y la gran extensión
de monte incultivado destinado a la explo-
tación forestal o matorral con grandes por-
centajes de terreno.
El tipo de cultivos tiene una marcada
orientación ganadera con un gran domi-
nio de los cultivos herbáceos y forraje-
ros, productos como el maíz forrajero
(20,28% ), maíz grano (dedicado a pien-
so), además de trigo, centeno y la patata
(Hernández Barge, 1997: 110). 
Debido a la despoblación y al envejeci-
miento de la población, hoy en día, sólo
se explotan las tierras más productivas y
que necesiten menos trabajo, las más
cercanas a las casas y en los fondos de
valle, por lo que se produce una dife-
renciación del territorio cultivado con
una agricultura intensiva y el territorio
de monte donde se practicaba una agri-
cultura de rozas y pastaba el ganado
bravo. Así, para evitar que el ganado se
internara en las zonas de cultivo, se
construían cierres de madera y muros de
granito o pizarra que suelen estar en los
terrazgos en la ladera y los más cerca-
nos al monte, de manera que actúan
como primera barrera a unas altitudes de
300-500 m.

Los animales suelen pastar y pasar el año
entero en los montes comunales de la
parroquia; montes que ya no tienen un
uso agrícola o forestal, por lo que suelen
estar sueltos pastando en los terrenos
vecinales. Los prados y pastizales se ven
favorecidos por unas condiciones climá-
ticas propicias, sobre todo en las monta-
ñas de O Xistral, donde se registran los
índices de aridez más bajos de Galicia,
lo que favorece el crecimiento de la hier-
ba (Hernández Barge, 1997: 106). Ade-
más de su situación interior, a unos 10 ó
15 km de la costa, al abrigo de las brisas
marinas y con un relieve suave que per-
mite el desarrollo del matorral, a dife-
rencia de los montes de O Baixo Miño,
cuya cercanía al mar no permite el cre-
cimiento del matorral . El monte bajo de
tojos y uces permite la alimentación de
los animales y también su uso para abo-
nos, leña para la lareira y el horno de las
casas, madera para la construcción, uces
para el carbón vegetal, etc... (Mariño,
2000: 288). La despoblación sufrida por
el medio rural, debido a la fuerte emi-
gración y envejecimiento demográfico
del campesinado que sufrieron los mu-
nicipios y el abandono progresivo del
monte por falta de manos que la trabaja-
sen, se traduce en una menor presión
sobre el territorio, abandonándose aque-
llas tierras de condiciones naturales
mediocres o que requerían un mayor
esfuerzo; la extensión de monte se fue
incrementando, lo que posibilitó que
aumentase y se soltase el ganado bravo
en los montes sin una explotación inten-
sa. Suelen ser penillanuras o pequeñas
sierras de una altitud entre los 400 y 800
m donde la calidad y potencia de la tie-
rra es mucho menor que las zonas de
ladera o valle, por lo que la explotación
agrícola no es tan intensa y se practica
una agricultura de rozas. Son zonas con
abundantes brañas o vaguadas muy rega-
das donde crece buen pasto en los meses
secos del año.
Pertenece a los vecinos de una parro-

quia, Do que fai lume na parroquia,
donde cada propietario tiene su parcela
delimitada, por marcos de piedra, zanjas
o cierres de espino. Pierden el derecho de
explotarlo aquello que abandonan la

parroquia. Los gastos de mantenimiento
del monte se pagaban entre todos los
vecinos. El aprovechamiento es comunal
y se puede dejar el ganado libre para que
paste por el monte sin cultivar. Se dedi-
caba gran parte del mismo al cultivo de
maíz y cereales (avena, centeno, trigo...)
y el resto a monte. Pero como esas tie-
rras, abandonadas por la despoblación de
los lugares cercanos, ya no se labran, se
descuidan los cierres y los propietarios
sueltan el ganado sin cerrarlo, ya que la
mayoría de los vecinos lo tienen suelto
pastando en el monte. El abandono y la
desaparición de los cierres permiten a los
animales pastar por diferentes propieda-
des que están a monte. Algunos las cie-
rran y mantienen su ganado en ellas
exclusivamente y van alternando en sus
diferentes parcelas a medida que se les
acaba el pasto. Ahora comienza un pro-
ceso de privatización del monte comunal
cerrando parcelas. Así, aquellas greas
que pastan en una parcela cerrada suelen
ser de un mismo propietario que suele
tener el ganado más controlado, mejor
cuidado e incluso tiene suelta al marañón
durante pocos meses al año, sólo para
que cubra a las yeguas; su dedicación,
mucho más comercial está destinada al
comercio de la carne y también a la venta
de buenos potros para reproducción;
mientras que las greas que pastan por el
monte pueden tener animales de distin-
tos propietarios, ya sean vecinos o inclu-
so gente que allea, de otras parroquias o
municipios que mantienen su ganado en
estos montes. Suelen ser propietarios que
dedica su ganado a la venta exclusiva de
carne.
En la zona de Os Callós y la parroquia
de Cabanas, zonas donde no había gana-
do bravo, apenas había monte comunal,
a diferencia de la zona del Viveiró y el
Xistral, donde la presión sobre el territo-
rio era mucho mayor, por lo que no podía
destinar muchas tierras a prados o pasti-
zales, así que había muy pocas vacas y
bestas bravas. Al contrario que las bes-
tas bravas que siempre hubo, no había
vacas sueltas salvo las que tenían dos o
tres propietarios. La gente recuerda que
en los años sesenta apenas había vacas
sueltas en el monte ya que estaba dedi-
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cado al cultivo de cereales y a la made-
ra. A diferencia de otras zonas de Gali-
cia donde antes abundaban las vacas
bravas, en estos montes nunca hubo tan-
tas como ahora. Las vacas de casa pasta-
ban en el monte o pastos, y a la noche
volvían a la casa donde se les daba de
comer, pero no había pastos cercanos a
los grupos de casas o barrios porque esta-
ba todo plantado de maíz, trigo o pata-
tas. La gente pensaba que no se podía
soltar el ganado a vivir todo el año en el
monte porque creían que no aguantaría el
invierno ni la nieve y que moriría. Pero
se empezó a copiar de los vecinos de
Labrada y Cadramón (Xistral) donde sí
había vacas bravas, y se soltó el ganado
cuando la zona comenzó a despoblarse y
quedar tierras baldías. 
El monte en la agricultura tradicional
representa un espacio complementario a
la agricultura del campesino. De él se
puede obtener tojo para el abono; se
aprovechan de los pastos naturales ani-
males como las ovejas, vacas y caballos;
se obtiene madera para la construcción y
leña para los hogares; y también caza.
Pero uno de los principales usos del
monte era el del cultivo de cereales
mediante una agricultura de rozas. Las
penillanuras o las pequeñas sierras en las
que actualmente pasta el ganado bravo,
el agua se retiene muy bien y suelen ser
muy productivas. En aquellas parroquias
donde las sierras no alcanzan gran altu-
ra (Cabanas, San Pantaleón), hasta los
años cincuenta cuando todavía no se des-
poblaron, el monte estaba explotado, se
plantaba trigo ya que el plantado en las
parcelas cercanas a la casa, donde había
principalmente maíz, no era suficiente
para elaborar el pan de todo el año. 

Se rozaban los tojos con fuego, que
luego eran mezclados con los excremen-
tos de los animales de la corte (para
estrar: hacer la cama del ganado) for-
mando estiércol para los campos, o se
cerraba el ganado en la parcela, ovejas,
vacas, yeguas... para que la abonasen. La
tierra era cavada con sacho y azada y los
terrones producidos se amontonaban y se
quemaban, esparciendo luego las cenizas
por el terreno. Posteriormente se le mez-
claba el estiércol y después, en octubre,

o como muy tarde noviembre, se araba y
se sembraba maíz o trigo en las mejores
tierras (más bajas y más abrigadas) y
centeno en el resto. La avena no se plan-
taba porque los cuervos se comían la
mayor parte de las semillas, por lo que
se perdía gran parte de la cosecha. Tan
pronto se recogía la cosecha se dejaba en
barbecho (monte bajo). Producía de 1 a
2 ó 3 años, según la calidad del terreno.
El barbecho se dejaba a monte durante 4
ó 6 años y lo ocupaba el ganado bravo;
el ganado de casa (vacas, caballos, ove-
jas) de los vecinos pastaba a las tardes,
con lo que así se abonaban las tierras que
quedaban baldías. Luego, el tojo se
empleaba para estiércol o para quemar en
la lareira. Una descripción, casi idéntica
a la que me contaron los labradores, de
1767, refiere que Se profundiza bien con
el arado, o con el azadón, para levantar
grandes terrones; éstos se amontonan de
cuatro a cuatro varas de distancia, unos
de otros, y cuando están bien tostados de
sol, por el mes de julio o agosto, se les
pone fuego y arden hasta que se vuelvan
ceniza; ésta la esparcen unos ligones
para cubrir de ella aquellos espacios
entre los montones; se aran después dos
veces y se siembran por el mismo mes de
noviembre (Saavedra, 1992: 86).
Otro de los usos del monte es el forestal.
Los montes de A Gañidoira (Viveiró) son
particulares y cada vecino tiene su par-
cela propia. En los años 50 el gobierno
de Franco obligó a abandonar los culti-
vos en estos montes y dedicarlos a la
explotación forestal nacionalizando las
propiedades Aunque tuvieras papeles
tenías que ser muy rico para conservar-
las porque si no te mandaban a la guar-
dia Civil. Pero tras la caída del Régimen
Franquista la gente recuperó las parcelas
quedando sólo las zonas de arbolado
como tierras del Estado. Los pinos ape-
nas alcanzaron gran desarrollo y rentabi-
lidad debido a la altitud y los suelos, con
lo que la población, ante la merma de sus
tierras, la poca producción y la crisis de
posguerra, emigró a las ciudades, produ-
ciéndose un progresivo abandono del
campo, de las parcelas y un crecimiento
de la extensión del monte bajo que per-
mitió la extensión del ganado bravo. Los

propietarios de parroquias vecinas donde
sí había ganado bravo (Sixto con vacas,
Abadín con caballos...), soltaron sus
reses aprovechando estas tierras baldías. 
Así, se extiende el modelo de explotación
a partir de zonas y parroquias donde sí
se cría ganado bravo y que aprovechan el
abandono de tierras cercanas para soltar
sus reses, de manera que los vecinos de
esa parroquia adoptan ese tipo de gana-
dería.
Los puntos de agua donde el ganado
acude a beber son muy abundantes y sue-
len encontrarse cerca de las brañas y
lugares de pasto de los animales, por lo
que no deben moverse mucho para obte-
ner agua. Los suelos, de tipo ranker, con
un espesor que no supera los 30-40 cm
(Pombo, 1995: 20), son muy impermea-
bles y retienen el agua durante todo el
año. Además, debido a las abundantes
precipitaciones y la impermeabilidad del
suelo, suelen ser frecuentes los regatos,
incluso en verano en las zonas bajas,
vaguadas, bouzas y en brañas, donde el
pasto crece verde. Pero también abundan
las fuentes naturales de agua que no se
secan en todo el año y va el ganado a
beber en las tardes calurosas de verano. 

¿GANADO SALVAJE O GANADO
BRAVO?

El ganado que pasta libremente en el
monte es calificado como salvaje ya que
no parece estar bajo ningún control y
pasta por las distintas propiedades libre-
mente. Así, este tipo de ganado se con-
trapone al ganado “doméstico”, que tiene
propietario reconocido, pasta en un es-
tablo o en la parcela de su propietario y
está bajo un control directo de los cam-
pesinos. “Salvajes” entendemos que son
aquellos animales, cuya movilidad, re-
producción y número (en menor medida)
no están bajo control directo del hombre
sino que siguen unos patrones naturales.
Por ello, podemos hablar de explotación
del ganado en régimen de semilibertad,
pero no de ganado salvaje ya que sería
una contrariedad. No debemos confundir
la libertad (o semilibertad) de movi-
miento de los animales con su completo
salvajismo, esto es, con poblaciones que
viven en su estado natural, sin la inter-
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vención directa del hombre. Por ello
cabe preguntarse si realmente existen
poblaciones de caballos y vacas vivien-
do en completa libertad y en estado sal-
vaje en los montes gallegos. Si existen
caballos y vacas salvajes en los montes
gallegos.
Aunque aparentemente algunos animales
no están bajo ningún control, y menos
aún domesticados, como puede ser el
caso de lobos, zorros, hurones, e incluso
vacas y caballos, sí se ejerce un control
sobre la población y los individuos, ya
que el hombre ha ocupado su medio
natural y los ha desplazado relegándolos
al saltus y a las zonas más desfavorables.
Al ocupar zonas que no están intensa-
mente explotadas por el hombre (fragas,
montañas...) pueden vivir en libertad
siempre y cuando no hagan daño a las
explotaciones humanas. Para controlar
su movilidad o bien se delimita los terri-
torios mediante cierres, caminos, o bien
se les limita la movilidad mediante el uso
de soltas, trabas... o incluso mediante la
alimentación complementaria en invier-
no que evita que bajen a los cultivos.
Además, la caza es un mecanismo de
control de la población y su espacio al
permitir que no se asienten en un deter-
minado territorio. Así, los campesinos
diferencian entre los animales silvestres
y los animales bravos (de monte). Los
animales silvestres son aquellos que
escapan al control del hombre, que no
son de su propiedad y que viven en
medios que el hombre no explota direc-
tamente, como son las fragas o monta-
ñas; son los lobos, hurones, zorros,
jabalís... Mientras que los animales bra-
vos son los animales que pastan en los
montes comunales, que, al no estar todo
el tiempo en contacto con el hombre no
son tan mansos como los animales
domésticos, son bravos.
El control humano y la posesión sobre lo
salvaje, lo natural es una muestra de
domesticación de ese medio y de los ani-
males. Aunque no se produzca un control
directo e intenso de los animales del
monte, sí se domestican en función de
unos intereses que acaban truncando la
libertad de actuación de los animales, ya
sea controlando su movilidad para evitar

que invadan las zonas de pasto o los cul-
tivos cercanos a la casa, o bien contro-
lando su población con el fin de que no
sobreexploten un medio que tiene indu-
dables utilidades para los hombres, y se
vean forzados a ocupar otras zonas.
En el caso de las vacas y caballos bra-

vos, este control sobre la población se
ejerce mediante la natalidad ya que cada
año se acurran los animales y son reti-
rados tanto los potros como los becerros
para sacrificar o vender, de manera que
sólo se dejan libres aquellos destinados
a la reproducción que normalmente sue-
len sustituir a reses muertas durante el
invierno. Pocas veces se incrementa el
número de cabezas de una grea ya que
eso supone más gastos. Además del con-
trol de la movilidad y de la población,
también se ejerce un control sobre la
especie, mediante la selección de sus ani-
males reproductores que responde a cri-
terios funcionales o estéticos, a la vez
que también a su adaptabilidad al medio. 
En definitiva, tratamos de explicar cómo
el ganado de monte no son animales sal-
vajes, sino que se ejerce un control
humano que incide en el ciclo natural del
animal, donde ya no actúa plenamente la
selección natural. A su vez, intentamos
confrontar la intensidad de la influencia
del hombre sobre los animales de monte
y los animales domésticos, y en menor
medida con los animales salvajes, corres-
pondiente a la importancia económica de
cada animal. Así, podemos diferenciar
varias esferas de la incidencia humana:
– Control reproducción.
– Control de la población.
– Control de la movilidad. 
– Control de la alimentación.
– Posesión y explotación.

Mediante el control de la reproducción se
ejerce un control sobre la especie y sus
características. Controlando los animales
reproductores y potenciando ciertas
características (mayor peso, tamaño,
resistencia...) en beneficio de la explota-
ción humana. El control de la alimenta-
ción permite una mayor productividad de
los animales en carne y productos secun-
darios, además de controlar la movilidad
de los animales de monte en invierno. El

control del número de animales y su
posesión, se ejerce con el fin de que no
sobreexploten el medio que además tiene
otras utilidades para el hombre (madere-
ra, agrícola...) y, junto con el control de
su movilidad mediante cierres, trabas...,
evitar que ocupen otras zonas explotadas
por el hombre. 

Control de la reproducción

Controlando la reproducción y las carac-
terísticas de los reproductores se consi-
gue una mayor productividad de los
animales y además se mejoran las carac-
terísticas naturales de la especie, aprove-
chando su ciclo natural y adecuándolas a
las necesidades del campesino. El mode-
lo reproductivo de los animales del
monte se asemeja mucho más al modelo
natural, pero el hombre ha influido en él
para obtener una mayor productividad
además de intentar controlar la época de
nacimientos para que los animales naz-
can a comienzos de la primavera y ase-
gurar que tanto los becerros y potros,
como las madres, puedan afrontar el
invierno con seguridad. Al ser animales
en régimen de semilibertad y vivir en el
monte durante todo el año, su pobre ali-
mentación y cuidados hace que las pro-
piedades reproductoras de los animales
se vean reducidas tanto en la edad como
en la fecundidad con respecto a los ani-
males domésticos, aunque en realidad se
corresponde más con los modelos natu-
rales.
Podemos tomar el modelo de reproduc-
ción de las greas y manadas de vacas bra-
vas como el modelo reproductivo natural.
El ganadero lo que hace es potenciar las
características reproductoras naturales
para su mayor aprovechamiento y pro-
ductividad mediante una mejor ali-
mentación y cuidados. Los ganaderos
además, realizan una selección de los
reproductores potenciando algunos ras-
gos de la especie que mejor se adapten a
las necesidades del campesinado. 
Las yeguas de monte suelen tener su pri-
mera cría a los tres años, algunas pueden
a los dos, aunque su periodo más pro-
ductivo es desde los 3 a los 9 años
pudiendo tener una cría al año, lo que los
campesinos llaman “restrebar”, pudien-
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do criar hasta los quince o veinte años.
Ha habido casos de yeguas que han dado
cría a los 24 años, aunque son muy
excepcionales y normalmente son yeguas
que están en parcelas cerradas y más cui-
dadas. El periodo intergenésico de las
yeguas es de once meses, normalmente
hay yeguas que dan una cría al año y
otras que tienen una cría cada dos años,
mientras que las yeguas que crían cada
tres años o más, son sacrificadas. El celo
en las yeguas viene determinado por las
horas de luz y la alimentación, ovulando
cada 21 días, al igual que la vaca, estan-
do 6 días en celo cada 15.
Es así que el porcentaje de nacimientos
anuales en una grea puede llegar en los
años de buen tiempo y con un buen
marañón, al 75-85% de las yeguas aun-
que normalmente suelen tener cría el 60-
70% de las yeguas.
Los marañones son capaces de criar al
primer año, pero su fecundidad descien-
de durante el segundo año ya que es su
periodo de mayor crecimiento, hasta los
tres años que es cuando ha completado
su crecimiento. La curva de fecundidad
tiene un pico antes de cumplir el primer
año, desciende durante el segundo año ya
que la nutrición se dedica al crecimiento
del animal, y se incrementa a partir de los
tres años de edad hasta los doce años y
pueden tener crías hasta los 15, 20 o
incluso más años. Su periodo más pro-
ductivo es desde los cuatro años hasta los
doce, edad en la que los propietarios
mantienen al marañón en la grea. Ade-
más, el marañón en estado natural no
suele formar una grea hasta los cuatro o
cinco años que es cuando puede enfren-
tarse a otros marañones y arrebatarles las
yeguas. Dependiendo de la calidad del
marañón, los cuidados y la alimentación
podrá cubrir y mantener un número

determinado de yeguas en su grea. La
curva de fertilidad del marañón durante
la época de apareamiento no coincide
con la curva de fecundidad de las yeguas,
de manera que la calidad del semen
decae por lo que tiene que montar varias
veces a las yeguas para que queden pre-
ñadas. Normalmente pueden cubrir a 20
ó 25 yeguas, aunque hay casos, como la
grea de Xuncal, en que se le alimentaba
con maíz por la mañana y a la tarde, y
podía soportar una grea de hasta 40 ó 50
yeguas.
Este sería más o menos el modelo de
reproducción de los caballos en estado
natural o de aquellos marañones, la gran
mayoría, que pasan todo el año en los
montes junto con la grea. Pero algunos
propietarios, los que suelen tener una
grea cerrada en un terreno de su propie-
dad, suelen mantener a las yeguas suel-
tas durante todo el año cerradas en una
parcela para que no se las lleve otro
marañón, mientras que sólo sueltan el
marañón durante los meses de primave-
ra-verano, época de celo, para que así las
yeguas tengan a los potros entre los
meses de Enero –Julio y que así los
potros no mueran al nacer en invierno y
estén crecidos para la temporada de
ferias de otoño. De esta manera mantie-
nen al marañón en casa durante el invier-
no o en parcelas cercanas a la casa que
están más protegidas del frío y del vien-
to, además de alimentarlo con hierba
seca, harinas, piensos... Con la mejor
alimentación y cuidados, al soltarlo en
verano, es capaz de cubrir a más yeguas,
y con más éxito, que aquellos maraño-
nes que están sueltos durante todo el
año.
El modelo de reproducción de las vacas
bravas es muy similar al de las yeguas.
Pueden tener cría desde los 3 ó 4 años

hasta los 15 e incluso los 20 años. Su
periodo más productivo es desde los 4
hasta los 12 años, pudiendo tener una
cría al año o cada dos. Dicen que las
vacas bravas son mucho más “viciosas”
que las mansas y que quedan preñadas
mucho más fácilmente que las de casa.
El porcentaje de nacimientos por año en
una manada suele ser más alto que el de
las greas estando entre un 75% y un
90%.
El toro puede reproducir a los 10 meses,
pero no se suelen soltar en el monte hasta
los 3 años. Como las vacas no tienen un
sentido de grupo tan consolidado como
el de las greas no se suele dejar al toro
suelto durante todo el año, sino que se
suelta en la época de primavera cuando
las vacas entran en celo, por lo que está
mejor cuidado y alimentado. Los cam-
pesinos saben que entran en celo cuando
empiezan a cabalgar a las demás y espe-
ran si les cabalga otra vaca y a los vein-
te días de tener al becerro, aunque
algunas pueden tardar dos o incluso seis
meses.
El modelo reproductivo cambia en los
animales domésticos. Los ganaderos
potencian las características biológicas
de los animales y mediante mejores cui-
dados y alimentación, consiguen que
sean mucho más productivos que los ani-
males del monte (ver cuadro). De esta
manera adelantan las edades reproducti-
vas de los animales en uno o incluso dos
años con respecto de los animales de
monte, y las retrasan hasta incluso cinco
o más años. Además, su periodo más pro-
ductivo también se ve ampliado con lo
que la garantía de crianza es mucho
mayor, y el periodo intergenésico se
reduce, ya que al estar más cuidadas las
hembras no se corre tanto peligro de per-
der a la cría y no se desgatan. Una vaca
puede volver a cubrirse a los veinte días
del parto, y dicen que la mejor fecha para
cubrir a una yegua es durante el celo del
potro, a los 9 ó 12 días del parto y lo
saben porque cambia la composición de
la leche haciéndose un poco más líquida
y provocando diarrea al potro. Un caba-
llo bien cuidado y alimentado puede
montar una hembra cuatro o cinco veces
a la semana.
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Toro Vaca Yegua Caballo
manso bravo mansa brava mansa brava manso bravo

Edades reproductivas1 ....... 10 meses 10 meses 2 - 15/20 4/3 - 15/20 3 - 25 3 - 15/20 1/3 - 20/25 1/3 - 15/20
Periodos más productivos . - - 4 - 15/17 4 - 12 3 - 9 3 - 9 4 - 12 4 - 12
Periodo intergenésico........ - - Anual Anual o bianual 11 meses Anual o bianual - -
Porcentaje de nacimientos

por año ........................ - - 100% 75-85% 100% 60-80% - -

Cuadro reproducción



Para el campesino es de vital importan-
cia que las yeguas y sobre todo las vacas
queden preñadas todos los años ya que la
venta de los becerros y potros es uno de
los principales ingresos monetarios en su
economía. Así, las reses de casa están
mucho mejor alimentadas, con los mejo-
res pastos, y cuidadas, resguardadas del
frío, del viento y de la lluvia en las cor-
tes, e incluso a las yeguas purasangre se
les administra una píldora antiabortiva
para asegurar que tengan cría, y, en los
últimos tiempos, los veterinarios las inse-
minan artificialmente. De esta manera
hay un porcentaje de nacimientos cerca-
no al 100% y la vaca “que no coge cría”
es sacrificada o vendida para carne.
Las edades de reproducción y periodos
más productivos pueden variar depen-
diendo de los cuidados, la alimentación
y las condiciones ambientales (como
simplemente se puede ver en las dife-
rencias entre el ganado bravo y el
manso). Estas mismas edades de repro-
ducción y modelos son muy similares a
los datos dados por Levine en su estudio
etnológico sobre las diferentes explota-
ciones de ganado caballar en las estepas
de Mongolia y Kazakhstan mostrando la
misma diferencia en edades reproduc-
tivas entre los distintos modelos de ex-
plotación del ganado (tradicional y
moderno) variando sensiblemente las
edades pero debido a las diferentes con-
diciones ambientales (Levine, 1999: 23).
Paralelo a este control de las caracterís-
ticas de fecundación, también se ejerce
un control sobre los reproductores.
Mediante la selección de los reproducto-
res y el cruce con otras razas de diferen-
tes características se trata de adecuar a
los animales a las necesidades campesi-
nas llegando a cambiar las características
y la morfología de la raza inicial, como
es el caso de la Rubia Gallega. A la hora
de definir criterios de selección de los
procreadores juegan un papel muy im-
portante los concursos morfológicos de
ganado en las ferias que acaban unifi-
cando criterios entre los campesinos de
una comarca y potenciando aquellas cua-
lidades que se buscan en los animales.
Los concursos de ganado jugaron un
papel muy importante en la ganadería

que luego ya comentaremos. Los mejo-
res ejemplares de una grea o manada son
escogidos como reproductores, apartán-
dolos de la grea y manteniéndolos en
casa donde son cuidados hasta que los
sueltan de nuevo para reproducir, o los
mantienen como toros y caballos de
puesto en las casas.
Una de las principales funciones del
ganado de monte es la fecundación para
la venta de becerros y potros, por lo que
seleccionan a los mejores ejemplares
para reproducir y que así salgan crías de
mejor calidad, ya sea para carne o para
trabajar. También influyen criterios esté-
ticos de gusto personal o de cara a una
mejor venta del potro o becerro, siendo
de gran importancia las proporciones y el
color del animal. Es por ello que los cri-
terios para elegir a un animal para la
reproducción dependen mucho de los
gustos, necesidades personales y el obje-
tivo que se busque en la procreación
(carne, trabajo, transporte, venta...).
En los animales de monte se busca que
tengan buena resistencia y que puedan
mantener a la grea o a la manada. El
marañón se busca que sea rústico, que
aguante bien las inclemencias del tiem-
po y que tenga una apariencia fuerte; que
tenga un buen carácter, que no mate a los
potros recién nacidos para que las yeguas
vuelvan a entrar en celo y que no sea
demasiado arisco o asilvestrado; que sea
“vicioso”, activo sexualmente y que
cubra a gran parte de la grea. Antes como
el caballo era el principal medio de trans-
porte y de trabajo, aunque aquí se prefe-
ría trabajar con bueyes, se buscaba que
fueran cruces de caballo de monte con
percherones, para el trabajo, o caballos
andaluces, para la monta. Los marañones
solían ser un caballo cruzado de segun-
da o tercera generación para que tuviera
un menor tamaño (para facilitar el parto)
y aguantase mejor el clima. Antes eran
caballos de monte, mucho más duros y
resistentes y había algún cruzado aunque
no eran de pura raza gallega. El aspecto
estético del caballo es más importante
que el de la vaca o el toro ya que no sólo
son para trabajar o criar, sino que tam-
bién sirven como medio de transporte
para ir a las ferias, al molino... y gozaba

de cierto prestigio, como hoy en día
puede ser el coche, por lo que se valora-
ba mucho la presencia de pelo blanco en
los pies y en la cabeza en forma de estre-
lla (mancha en la frente) y la gaedura, o
raxado, mancha longitudinal en la fren-
te, cuanto más fina y acabada en punta
era más apreciada. Se prefiere un pelaje
de color castaño o negro, aunque eso
depende de los gustos personales de cada
individuo. Normalmente está suelto todo
el año para proteger la grea de los lobos
u otros animales y mantenerla unida,
aunque algunos sólo lo sueltan durante
unos meses al año, simplemente para que
cubra a las yeguas. En la época de celo
se les suele llevar dos kilos de alimento
dos veces al día para que trabaje mejor.
En invierno, algunos ganaderos los bajan
a la cuadra, antes de que llegue el frío.
El marañón de una grea se cambia cada
cuatro o cinco años (coincidiendo con
sus años más productivos), de manera
que no pueda montar a su cría y degene-
rar la especie. En el caso de que se trate
de un ejemplar muy bueno lo cambian a
otra grea durante otros cuatro o cinco
años.
La yegua se busca que sea bonita, grácil,
con buen porte y color, y que tenga “fei-
tura” que sea bien proporcionada y
esbelta. Al igual que el caballo debe ser
resistente ya que pasa todo el año en el
monte. Pero para facilitar los partos en el
monte y que no mueran la cría y la
madre, se prefieren a aquellas yeguas que
sean de anca estrecha, más cerradas, no
muy anchas de cruz y de cadera, de
manera que el potro no salga muy ancho
de anca, lo que facilita el parto.
Los toros bravos, o bois, ya que se refie-
re indistintamente al toro o al toro cas-
trado, suelen ser cruces de Limonde y
de Rubia Gallega. Tienen que ser fuertes
y grandes aunque no “aculonados” o
“semiculones”, anchos de cadera, porque
las vacas tienen un parto mucho más pro-
blemático que el de las yeguas y en el
monte, sin asistencia, puede provocar
problemas. Normalmente el toro se com-
pra entre varios propietarios ya que no
tiene gastos de mantenimiento y alimen-
tación, y trabaja para las vacas de todos
los propietarios. Los sueltan durante todo
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el año para proteger a la manada de los
lobos, o, los que tienen una manada
cerrada o particular, los sueltan durante
dos o tres meses durante el verano (a pri-
meros de Julio es la mejor fecha) para
que cubra a las vacas de manera que los
terneros nazcan en los meses primavera-
les (Enero-Abril). Los mantienen cerca
de casa en buenos prados y resguardados
del viento y la intemperie, por lo que
reciben un cuidado especial para que
monten al mayor número de vacas. Al
igual que los marañones, se cambian a
los 3-4 años porque se cree que al mon-
tar a sus propias crías se degenera la
especie. Dicen que es necesario que pas-
ten en fincas cercanas al monte unos días
antes de soltarlo para que las vacas los
vean y entren en celo “si no quedan
valeiras”.
Las vacas bravas, como a todos los ani-
males, se busca que sean “de buena fami-
lia”, y que dé mayor cantidad de leche
(unos ocho litros, cuando lo normal son
cuatro) para así alimentar y engordar
mejor al becerro. Suelen ser Rubia Gale-
ga ya que están destinados principal-
mente para el consumo de carne, pero, al
igual que los toros, se intenta que sean
“semiculonas” para evitar problemas en
el parto. Estéticamente no se valoran
tanto como el caballo, aunque se prefie-
re el color “marelo” típico de la raza
gallega, en especial, hoy en día, por las
subvenciones. 
Los animales domésticos son de mejor
calidad que los de monte debido a los
cuidados y alimentos. En estos animales
sí que se busca una mayor productividad
ya sea para el trabajo, transporte, carne
o leche. Suelen ser animales adquiridos
en las ferias ganaderas o compradas a
vecinos y eran caballos de raza andaluza
o percherones. Pero para los campesinos
con menor poder adquisitivo los caballos
de casa solían ser bestas del monte selec-
cionados por sus características físicas,
buenas para el trabajo o la monta (esca-
nellados), o estéticas, y los separaban en
los curros. Algunos de los caballos de
raza los cruzaban con yeguas de monte
para conseguir potros cruzados que luego
soltaban en el monte con la grea. En casa
se prefería tener una yegua de raza por-

que, además de trabajar, podía criar
potros de raza por lo que se le sacaba más
pesetas en las ferias con la venta.
Las vacas de casa eran de raza Rubia
Galega, o vaca do país, muy apta para el
trabajo en la tierra, para la venta de carne
y becerros y que daba suficiente leche
tanto para el consumo como para su
venta a las ciudades (Viveiro). Las vacas
se llevaban al toro de puesto para cubrir-
las. Cuando una vaca no aguardaba bien,
se metía entre dos palos a medio cuerpo
y se amarraba delante para que no se
moviera.
Los toros mansos destinados a la repro-
ducción, se llamaban de puesto o parada.
Había dos o tres por parroquia ya que tie-
nen que estar matriculados y deben pagar
por él. El propietario solía tener mucho
ganado y “se dedicaba a ello” porque
costaba mucho mantener a un toro cuya
única función es la reproducción. La
gente llevaba a las vacas a la casa y se
pagaba en dinero. Antes de la existencia
de los toros de puesto, la gente solía lle-
var la vaca al propietario de un toro que
normalmente cobraba dinero y, a veces,
por razones de amistad o vecindad, se le
ofrecía ayuda en ciertos trabajos (recoger
y segar la hierba, patatas...) El dinero no
se pagaba por cada monta, sino que el
toro montaba a la vaca las veces que
fuera hasta que ésta quedase preñada.
Los toros mansos no valen para montar
a las vacas de monte ya que no rinden lo
mismo debido a la alimentación y la
intemperie. Tuvieron un papel muy
importante a comienzos del siglo XX
como medio para la potenciación de la
raza Rubia Galega (Fernández Prieto,
1992)
Un ejemplo muy gráfico del papel que
juega la selección de los reproductores a
la hora de potenciar las características
biológicas de los animales para su ade-
cuación a las necesidades campesinas, es
el que podemos observar a comienzos del
siglo XX con la mejora pecuaria llevaba
a cabo por técnicos como Rof Codina y
que supuso la aparición de la Rubia Gale-
ga tal y como la conocemos hoy en día
y que seguramente nada tiene que ver
con la originaria raza do país (Fernández
Prieto, 1992: 259 ss). Para mejorar la

cabaña ganadera y conseguir una mejor
productividad para el campesinado, se
potenció la raza do país, muy apta para
el trabajo, ya que en Galicia apenas se
usaban los caballos como animales de
tiro, y el cruce con la raza Simmenthal
(usando argumentos de carácter celtista
para su introducción) para lograr una
raza que reúna las tres aptitudes (traba-
jo, carne y leche) demandada en la eco-
nomía campesina. De esta manera se
potenció el papel de los toros de puesto
y de las paradas con una selección de
sementales puros de raza do país y Sim-
menthal, y la creación y difusión de los
concursos de ganado. Se crea así una
raza mucho más apta para el trajo del
campesinado y mucho más productiva en
carne y leche. Se calculaba que un bece-
rro cruzado pesaba más a los ocho meses
que uno do país a los once meses, sien-
do más rentable para el campesino no
sólo por su mejor peso, sino por el aho-
rro en alimentación (Fernández Prieto,
1992: 283).
El momento del nacimiento es muy im-
portante, ya que puede haber compli-
caciones. En la época de partos los
ganaderos suelen ir a vigilar al ganado de
monte mucho más a menudo para evitar
complicaciones o ataques de animales.
Además, una vez nacida la cría le dan
cuidados especiales para que la madre no
se desgaste tanto y alimente mucho
mejor a la cría. 
A los caballos de monte no se les suele
ayudar porque tienen un parto muy fácil
y dicen que nunca murió ninguna yegua
al dar a luz, debido al tamaño de los
potros. Por eso, no se sueltan caballos de
raza a criar en el monte, porque, aparte
de no aguantar la intemperie y rendir
peor, tienen más problemas en el parto ya
que el tamaño del potro es mayor y mue-
ren muchos. Los caballos de raza suelen
necesitar ayuda cuando cubre la yegua en
casa. Cuando una yegua tiene un buen
potro de vida, se aparta en una parcela
del resto de la grea para que el marañón
no la vuelva a cubrir y deja que alimen-
te al leitón durante varios meses o un
año. Por miedo a los lobos y zorros, vigi-
laban a las yeguas cuando parían, o
incluso las bajaban a las cuadras para que
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alumbraran allí sin peligro. Las yeguas
recibían una mejor alimentación con
maíz triturado, cebada... para que produ-
jeran más cantidad de leche.
A las vacas bravas se las vigila especial-
mente en estas fechas ya que tienen un
parto más complicado. Se bajan al pasto
la vaca y el becerro porque así la vaca
produce más leche para el xatiño, que
engorda y se vende mejor. En el monte
los “xatos se ponen feos” porque la hier-
ba es más dura y producen menos leche.
A los 2 meses se soltaba la vaca en el
monte así “no se desgastaba nada” y
aguantaba mejor el invierno y el ternero
se mantenía para engordarlo hasta su
venta.
Todos los miembros de la casa, incluidos
los niños, participan y asisten en el parto
de las vacas de casa ya que es un momen-
to importante. Si la cría es muy grande
se ata una cuerda al pie de la cría y tiran
de ella 4-5 personas. Tras el parto se
amanta a la vaca (para que no se enfríe
y limpie mejor), se le da alimento y bebi-
da, o un caldo después de lamer el ter-
nero. Algunas personas rezaban para
ayudar y que no hubiera problemas en los
partos. Si el xato no se tiene bien de pie
le ayudan para que mame.
Los xatos de monte se destetan a los dos
meses para no gastar a la vaca, si era un
ejemplar bueno, lo dejaban con su madre
en pastos cercanos a la casa 6 meses o un
año. Los becerros de casa no se desteta-
ban hasta que se vendían o iban al mata-
dero cuando pesaban unos 300 kg a los
7-8 meses. Antes separaban en diferen-
tes lugares de la corte a la cría y a la vaca
y sólo mamaba por la noche y por la
mañana. Para el destete se usaba el Veti-
llo, parecido a la cabezada del caballo
con puntas para que picaran a la vaca y
no le permitiera mamar o se untaba con
bosta los tetos de la vaca.
Mediante estos cuidados de los animales
tras el parto se conseguía que la madre
no se desgastase tanto y así poder tener
otra cría al año. La alimentación de los
primeros meses de vida es muy impor-
tante para el crecimiento de las crías, de
manera que al alimentar mejor a la madre
se conseguía que produjera mucha más
cantidad de leche y que la cría creciera

mucho más rápido y con más peso que
aquellas nacidas y mantenidas en el
monte. Pero estos cuidados no se daban
a todos los animales de monte, ya que
muchos propietarios sólo vigilaban si el
parto iba bien y apenas le daban una ali-
mentación complementaria a las yeguas.

Control de la población

En los curros, al retirar los potros para la
venta, se ejerce un control sobre el nú-
mero de cabezas, de manera que se evite
la sobreexplotación del medio, lo que
provoca la movilidad de las greas y
manadas hacia las tierras cultivadas de
los campesinos, provocando frecuentes
daños e, incluso, enfrentamientos ente
vecinos. Además se seleccionan los me-
jores ejemplares para mantener el núme-
ro de la grea y reproducirla. De esta
manera se reponen los animales muertos
durante el invierno o aquellos que ya
están viejos o no se reproducen.
La estructura poblacional de los caballos
salvajes se basa en la grea (family group,
según Levine) formada por el marañón,
las yeguas y los potros. Normalmente
suele constar de un marañón y de una
media de 6 a 10 yeguas, más 4 ó 6 potros
menores de 2 años. Aquellos potros de
dos años pasan a formar parte de la
misma grea o de otra si son yeguas,
mientras que los caballos, incapaces de
formar una grea por ellos mismos, for-
man el grupo de “bachilleres”2, grupo de
machos de entre 2 a 5 años pudiendo
constar hasta con 15 individuos, aunque
la media es de 2 a 4.
Lo que hacen los campesinos es imitar el
modelo natural de las greas, de manera
que mantienen una grea con un marañón,
sus yeguas y los potros. Pero presenta
diferencias con la estructura natural. En
primer lugar, se aumenta el número de
yeguas dependientes de un marañón,
pasando de una media de 6 a 10 yeguas,
a formarse greas de 15, 20 o incluso lle-
gan a 50 yeguas, como en el caso de la
grea de Xuncal. La segunda diferencia es
la inexistencia del grupo de “bachilleres”
ya que son todos retirados y vendidos de
la grea al año o a los 2 años. Y finalmente,
y como consecuencia, la relación de
sexos entre machos y hembras cambia

radicalmente a partir de los individuos de
dos años, ya que sólo permanecen las
yeguas. En los montes de A Gañidoira, así
como en aquellos de los municipios de
Muras y Ourol, donde hay ganado de
monte no se constata la existencia de gru-
pos de machos de edades entre 2 y 4 años
pastando libremente por el monte.
La estructura poblacional de la grea
consta de un marañón, las yeguas y los
potros. El número de cabezas puede
variar según el carácter y calidad del
marañón. El número mínimo de una grea
es de un marañón y seis yeguas ya que
con menos tiende a robar a otras greas.
Las greas que pastan en semilibertad por
los montes suelen constar de 15 a 25
cabezas, o incluso llegar hasta las 40 ó
50. Suelen ser yeguas de distintos pro-
pietarios que las marcan para luego, en
el curro, o si hay algún problema (muer-
te, accidente, enfermedad...) poder iden-
tificar a sus yeguas y a sus potros. En
cambio, las greas que permanecen cerra-
das en parcelas particulares, suelen per-
tenecer a un mismo individuo y no suelen
pasar de 10 ó 15 cabezas.
La principal función del marañón es la
reproductora, además de mantener unida
a la grea, de manera que debe poseer
unas cualidades específicas. Debe tener
una edad de entre los cuatro y los nueve
años, debe ser activo sexualmente cu-
briendo a la mayoría de las yeguas, de 15
a 25 o incluso más, dependiendo de los
cuidados. Normalmente está suelto todo
el año para proteger la grea y mantener-
la unida, aunque algunos, los que tienen
a su grea propia cerrada en parcelas, sólo
lo sueltan durante unos meses al año sim-
plemente para que cubra a las yeguas. Se
le suelen llevar dos kilos de alimento dos
veces al día para que trabaje mejor. En
invierno, antes de que llegue el frío, se
baja a la cuadra. Antes se prefería que
fueran cruces de caballos de monte y
percherones ya que así los potros serían
más aptos para el trabajo al tener más
desarrolladas las patas traseras y tener
más alzada, ya que los animales de
monte gallegos son muy pequeños para
montar. 
El marañón se cambia cada tres o cuatro
años porque se cree que al montar a sus
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propias crías degenera la calidad. Podían
mantenerlo hasta 10 años, cambiándolo
de grea si era un ejemplar muy bueno.
Cuando nacía un buen potro se apartaba
de la grea, junto con su madre, a parce-
las cerradas con buen pasto para que se
alimentara y creciera bien. Lo mantenían
dos o tres años en casa o en parcelas res-
guardadas cercanas a casa y para luego
sustituir al marañón de otra grea cuando
éste muriera. A la muerte de un marañón
las yeguas pueden ser aceptadas por otra
grea. Pero normalmente encierran a la
grea en una finca con un caballo manso
o medio manso, durante tres o cuatro días
hasta que el marañón la hace propia y es
aceptado por las propias yeguas aunque
a veces los rechazan, normalmente cuan-
do son muy jóvenes.
Las yeguas forman el grueso de la grea.
Su número depende del carácter del
marañón y del propietario. La mayoría
de las yeguas de las greas que pastan
sueltas por el monte, están entre los 4 y
los 13 años, pudiendo llegar hasta los 20
si sobreviven a la intemperie, son buenos
ejemplares y dan buena cría. Pero en las
greas de un único propietario, la mayo-
ría de las yeguas están entre los 4 y los
7 años, coincidiendo con sus años más
productivos.
El número de potros suele representar un
60 o un 70 % del número de yeguas. Sue-
len tener una edad menor de un año o,
como mucho, llegar a los quincenos (15
meses) ya que luego son retirados para
su venta o amaestrados para trabajar o
montar. La relación de sexos de los
potros es de 1:1 al nacer, disminuyendo
al primer y segundo año ya que los
machos son retirados en el curro.
Las manadas de vacas bravas suelen
constar de un número de 10 a 15 ó 20
cabezas de ganado, llegando algunas a
tener hasta 30 cabezas. La mayoría de las
manadas tienen toro, aunque, como no
tienen un sentido gregario tan desarro-
llado como el de los caballos, no es
imprescindible para mantener a las vacas
en grupo. Así que algunos propietarios
sólo los sueltan durante unos meses al
año, pero la mayoría los deja todo el año
con la manada para poderla defender de
los ataques de otros animales. Al igual

que en las greas de bestas bravas, los
becerros y terneras menores de un año
son retirados para la venta de carne. Tam-
bién se venden las vacas mayores de 10
años o se dejan morir en el monte.
Al año suelen morir algunas cabezas de
ganado, número que varía cada año y que
puede afectar de 2 a 3 o más cabezas de
la grea o manada. La principal causa de
muerte es el invierno con temperaturas
frías, nevadas que cubren los pastos y no
permiten pastar a las vacas, y lluvias que
afectan sobre todo a los caballos. Tam-
bién los relámpagos suelen matar algu-
nos animales. Cuentan que una vez en los
montes de Viveiró un rayo mató a 7
yeguas durante una noche tormentosa, y
de otro rayo que mató 30 vacas en O Pas-
tizal de Mosende (Ourol). Pero también
importantes son los ataques de lobos,
zorros o incluso jabalíes que en la época
de partos suelen oler a las crías. Cuentan
de jabalíes que estaban comiéndose un
potro que todavía estaba saliendo mien-
tras la yegua estaba tumbada. Sobre la
protección ante estos animales hablare-
mos posteriormente. También, las enfer-
medades, y últimamente los accidentes
de tráfico en la carretera que atraviesa A
Gañidoira son causantes de su falleci-
miento.
El aprovechamiento de estos animales
muertos es nulo, a diferencia de los ani-
males de Sabucedo de los que aprove-
chaban el cuero y las crines (Cabada,
1992). Normalmente se apartaban si
molestaban a la circulación, enterrán-
dolas o quemándolas en lugares cerca-
nos, o se abandonaban para alimento de
zorros, lobos o cuervos. Antes, sobre
todo en la posguerra, cuando las crines
valían para hacer colchones, sí se corta-
ban las crines de los caballos muertos
para venderlas, o incluso se aprovechaba
el cuero cuando el animal estaba en buen
estado. Pero ahora el aprovechamiento
de los animales muertos o moribundos es
nulo.
En los curros se retiran las cabezas des-
tinadas para la venta de carne, o para la
recría. Se retiran casi todos los ejem-
plares machos, dejando los más bonitos
y buenos para volver a criar, mientras
que el resto, junto con algunas hembras

se destinan para la venta, ya sea para
carne o de vida, comprado por otros
campesinos para recría. De esta mane-
ra se retiran todos los ejemplares jóve-
nes que son sacrificados. Normalmente
se sacrifican los terneros a los 7 ó 9
meses y los potros menores de 15. Los
ejemplares mayores de dos o más años
eran sacrificados para hacer comida de
perros o vender a aquellas regiones can-
tábricas donde se come la carne de
ejemplares más viejos (Cantabria, Vas-
congadas).
Mediante los curros, la venta de los
ejemplares jóvenes, y sacrificio de los
mayores, se mantiene controlado el
número de cabezas que pastan por el
monte. Realmente no importa cuantos
ejemplares forman una grea o manada
mientras el marañón o el toro puedan
cubrirlas. Los campesinos tienen las
cabezas que ellos puedan mantener o
quieran, pero no por ello dejan que la
manada crezca en número descontrolado
que les fuerce a invadir los cultivos, o
que haya greas o manadas completa-
mente libres, esto es, sin dueños, pastan-
do e los montes vecinales. 

Control de la movilidad

Es habitual referirse al ganado de monte
como aquel que pasta en libertad por los
montes gallegos. Realmente no son libres
ya que ven restringida su libertad de
movimiento de la misma manera que lo
están aquellas reses domésticas que pas-
tan en las parcelas cercadas por muros,
alambradas, vallas o zanjas. Ven clara-
mente restringido su territorio y su movi-
lidad a aquellas parcelas de monte
comunal o aquellas tierras que el hombre
no explota intensamente, como son los
cultivos, pastizales... que no tienen una
explotación agrícola intensiva y que que-
daron baldías tras la despoblación y
abandono de las tierras menos producti-
vas para la agricultura. De esta manera
los territorios del ganado bravo se
encuentran en las penillanuras y en las
pequeñas sierras.
El territorio que ocupa una grea puede
abarcar unas 20 ó 30 Ha. de monte, ya
que cada caballo para alimentarse nece-
sita de 1 a 2 Ha. de matorral y pastos. Los
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caballos tienen un fuerte sentido de la
territorialidad por lo que son frecuentes
los enfrentamientos entre marañones
cuando las greas se encuentran y una
invade el territorio de otra. Suelen pastar
de un modo disperso en un radio de unos
100 ó 300 m en torno al marañón, aun-
que siempre están controladas por éste,
de manera que si pierde a una yegua o
potro de vista va a buscarlo. Tiene con-
troladas a todas las yeguas de la grea jun-
tándolas cuando hay algún peligro, como
el ataque de un lobo o la presencia de
otro caballo por la zona.
Suelen moverse por su territorio, dirigi-
dos por el marañón, en busca de abrigo
y resguardo de los vientos, principal-
mente la nordesía, viento frío del nor-
deste muy frecuente en estos montes;
resguardarse a la sombra los días caluro-
sos; o ir en busca de pastos o puntos de
agua frecuentes en las zonas más bajas
de las penillanuras y brañas. En verano
es cuando las greas abarcan un mayor
territorio trasladándose de braña en
braña, ya sea para buscar agua, pastos
frescos o cobijarse a la sombra. Suelen
permanecer durante el día cobijados en
las zonas frescas y sombrías (arboledas,
laderas sombrías...) y al atardecer, cuan-
do bajan las temperaturas, ascienden a
pastar en las penillanuras donde pasan la
noche abrigados en afloramientos roco-
sos. En los días lluviosos se refugian en
los afloramientos rocosos y arboledas
donde se abrigan de la lluvia. En invier-
no, con el frío, la lluvia y la nieve, es
cuando suelen bajar a los valles y cuan-
do invaden los cultivos buscando refugio
y comida. Dicen que cuando los caballos
“manchan” un lugar no vuelven a pastar
en él, de manera que mantienen una gran
movilidad por su territorio.
Las manadas de vacas bravas no tienen
un sentido tan fuerte de la territorialidad
ni de posesión como el de los caballos,
de manera que tienen un territorio más o
menos flexible de unas 30 a 40 Ha. No
tienen un sentido de la territorialidad ni
de posesión de las hembras tan desarro-
llado, por lo que si se encuentran dos
manadas en una misma zona, no suele
haber enfrentamientos entre los anima-
les. La primera vez que se encuentran a

otro grupo los dos toros se enfrentan,
pero luego pueden pastar los dos grupos
juntos sin problemas e incluso un toro
puede montar a una vaca de la otra mana-
da si ésta se encuentra en celo, y hasta
llegan a cambiar de manada (Bouhier,
1979: 946). El patrón de movilidad es
muy semejante al de los caballos aunque
sin recorrer tanto terreno en un día. Se
mueven en busca de pasto, de agua y
refugio de la nordesía o de la lluvia. En
invierno suelen invadir los cultivos de las
tierras bajas ya que la nieve cubre los
pastos y les impide pastar. Pueden hacer-
lo en aquellos lugares donde estuvieron
los caballos y no es raro ver congrega-
ciones de vacas y caballos pastando, ru-
miando y “coméndolle a mosca” (tomar
el fresco) en el mismo lugar al sol duran-
te las horas de la tarde.
Un ejemplo interesante sobre la movili-
dad de las greas y manadas de vacas bra-
vas y su vinculación con el territorio, es
el estudio llevado a cabo por Infante
Roura y Felipe Criado (Infante, 1992) en
la Sierra del Bocelo (Melide),de caracte-
rísticas muy similares a las penillanuras
donde pasta el ganado de monte de Ourol
y Muras, y que presenta un patrón de
movilidad muy semejante, estableciendo
áreas de brebaje, pasto, abrigo, paso o
agregación.
Los campesinos permiten pastar a los
animales por las tierras del monte comu-
nal y las incultas, pero intentan evitar que
los animales acudan a los cultivos. De
esta manera limitan la movilidad median-
te valados, muros, zanjas, o el uso de pie-
gas, soltas...
Los valados de madera, muros de piedra
y zanjas delimitan el tránsito de todos
los animales. Podemos calificarlas como
limitaciones pasivas ya que no limitan la
movilidad de una manera activa y ade-
más, afectan a todo tipo de animales e
incluso a personas. Los muros que que-
dan hoy en día suelen estar en los culti-
vos que están más cercanos al monte, en
las tierras más altas, de manera que
constituyen una primera barrera al paso
de los animales hacia las tierras más
bajas. Construidos con lajas de piedra
hincadas separadas unas de otras y sobre
ellas se colocan las piedras de menor

tamaño que conforman el muro que no
levanta una altura superior a un metro.
Estos muros se encuentran en los mon-
tes de A Gañidoira y Viveiró, de subs-
trato granítico. En cambio, en la Sierra
de Os Callós, donde el substrato es piza-
rroso, no suele haber los muros, por lo
que son abundantes los valados de
madera y hoy en día los cierres con
alambres de espinos.
Otras medidas limitan la movilidad de
forma activa a un animal en concreto.
Suelen ponerse a los animales domésti-
cos ya que a los animales de monte no se
le ponen debido su bravura. Se suelen
colocar en el pie delantero o entre las dos
patas de un mismo lado para que el ani-
mal permanezca en una finca alindando
(pastando). A los animales de monte se
les coloca como castigo por invadir un
cultivo para evitar que vuelva a bajar, se
le pone a la yeguas; o le ponen una piega
a una yegua para que se mantenga en su
grea y se acomode en su grupo. También
se le puede poner a una yegua de una
grea que se mueve con mucha facilidad,
para ralentizar el paso de la yegua y for-
zar al resto de la grea a que la espere y
así no recorran tanto territorio. Los cam-
pesinos de la zona básicamente utilizan
la piega, los ferros, la solta y las chocas:
– Piega: galla de bidueira, sujeta a la

pata con una traviesa, de unos 50 cm
de largo que se ponía en las piernas
delanteras del animal preferentemen-
te. Se usaba más bien como castigo
cuando bajaban a los cultivos para evi-
tar que volvieran. Se hacía con el
cuchillo del zoqueiro y luego se lija-
ba con mucho cuidado para que no
lastimase al animal. También se cono-
ce en otras zonas con el nombre de
canga (Mariño,2000: 111), pexa o
traba (González, 1997).

– Ferros: cuerda con unas cadenas que
arrastraban los animales y frenaban el
paso.

– Solta: correas de cuero de sobeo (piel
blanca de besta) atadas en la pata
delantera y trasera del mismo lado
unido por una cadena o cuerda. Impi-
de correr y es usado para que el ani-
mal permanezca en una finca e
impedir que escape.
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– Cordas: usadas para atar al animal a
un árbol o estaca de manera que sólo
le permite un radio de acción deter-
minado por la longitud de la cuerda.
Suelen atar a los caballos en pequeñas
parcelas donde hay pasto y cultivos
para que pasten sobre una determina-
da extensión y no invadan los cultivos.

– Chocas: más bien es un medio de
localización de los animales para evi-
tar que se extravíen. Suelen tenerlo las
vacas domésticas, aunque también lo
tienen algunas vacas bravas para faci-
litar la localización de la manada por
parte del propietario.

Los animales domésticos se dejan pas-
tando en las parcelas cercanas a la casa,
y dada su docilidad, los vigilan los niños
pequeños o los ancianos, que no pueden
ayudar en las labores de la casa o el
campo, así es normal que se junten
varios niños, que juegan mientras las
vacas están pastando (Mariño, 2000:
85). Los caballos de casa suelen dejarse
pastando en una parcela, o bien atados
con una cuerda a un árbol o a una esta-
ca, o bien con la piega o la solta, de
manera que quede alindando en la par-
cela y no se escape a otras cercanas y de
otros vecinos. A las vacas le ponen una
cuerda a modo de solta atándole un
extremo en el cuello y el otro a la pata
delantera, de manera que ve muy limita-
do su movimiento y a la vez permanece
con la cabeza baja evitando que pueda
envestir a alguien. Al anochecer se lle-
van para casa o bien el ganado vuelve a
casa solo.
Además de controlar su movilidad, los
ganaderos vigilan el ganado cada cierto
tiempo, para conocer donde se encuen-
tran, contarlas para ver si falta alguna
cabeza, y ver si tienen algún problema
de alimentación, enfermedad. Los gana-
deros en invierno vigilan a las reses
todos los días, dándole silos, paja y pien-
sos para comer, si la nieve cubre los pas-
tos. En la primavera-verano suelen ir al
monte a menudo para comprobar si algu-
na vaca o yegua tiene problemas en el
parto, o a ver como están los terneros o
si están enfermas. A veces, a las vacas,
les colocaban cencerros para tenerlas

localizadas en el monte. Suele subir al
monte un vecino que tenga ganado, vigi-
la sus reses y de paso mira el ganado del
resto de vecinos, avisándolos si ve algún
problema. Pero no se establecían turnos
ni veceiras ya que los montes están pró-
ximos a las casas y no es necesario un
gran desplazamiento, como ocurre en Os
Ancares o en las sierras más montaño-
sas como a Serra do Suido (Mariño,
2000: 86)
De esta manera los campesinos mantie-
nen apartados a las reses de las tierras
de cultivo y evitan que los invadan y
echen a perder las cosechas, lo que es
motivo de bastantes conflictos entre pro-
pietarios de ganado y labradores; por
ello se suelen retener las reses en casa
hasta que el propietario vuelve a bus-
carlas y paga la multa. Pero además de
limitar la movilidad los muros y valla-
dos delimitan espacios entre la zona más
intensamente trabajada y labrada (más
humanizada), el ager, y aquellas zonas
de aprovechamiento extensivo y margi-
nal como es el monte y las tierras altas
(silvestre), saltus.

Control de la alimentación

Los animales de monte se alimentan de
pasto bajo que es muy poco nutritivo, por
lo que necesitan grandes extensiones de
monte para poder alimentarse, de ahí los
grandes territorios que ocupan la greas y
manadas. Se calcula que un caballo nece-
sita 1 o 2 Ha. (20.000 m2) de monte bajo.
Como su dieta es a base de vegetales,
poco nutritivos y con una gran cantidad
de celulosa, superdesarrollan el aparato
digestivo para aprovechar el volumen de
celulosa poco nutritiva haciendo una
digestión continua, es por ello que los
caballos de monte tienen un abdomen
mucho más abultado, por lo que están
todo el día alimentándose. En verano se
alimentan de gramíneas y tojo en flora-
ción que tiene un rejuvenecimiento tier-
no y es más nutritivo que la uz. Algunos
propietarios alimentaban al marañón,
durante la época de celo, con dos kilos
de maíz por la mañana y a la tarde para
que trabajara mejor. En invierno la vege-
tación es muy poco nutritiva, por lo que
el animal pierde bastante peso. 

Las vacas se alimentan de pasto alto,
ramas del monte, uces, queiroga y cor-
goja. No compiten con los caballos por
el alimento, así que no es raro ver mana-
das de vacas bravas y greas de bestas
bravas pastando en un mismo lugar.
Además, los caballos cuando “manchan”
un terreno no vuelven a pastar en él,
siendo ocupado después por una manada
de vacas. Las vacas bravas sobreviven
peor el invierno al no poder buscar la
vegetación en la nieve con los cascos. 
Se intenta no darles comida muy a menu-
do, ya que sino se acostumbran a no bus-
carla y bajan a las huertas a comer, por
lo que sólo se les sube comida cuando
hay una fuerte nevada. En invierno, cuan-
do hay una gran nevada que cubre los
pastos, se suben provisiones a lugares
próximos al monte para que no bajen a
buscarlas. A los caballos se les lleva hier-
ba seca o paja de Castilla, sacos de pan
duro, que sobra en las casas, o que com-
pran al panadero o en la cantina, y hari-
nas. A las vacas bravas, que sobreviven
mucho peor el invierno, se les alimenta
con hierba seca de Castilla, silos y pien-
so. A veces, los vecinos próximos al
monte, suelen llevar comida, de manera
desinteresada, a aquellas greas o mana-
das que ven que están atrapadas en la
nieve o que no tienen pasto que comer.
De esta manera se auxilia al ganado de
monte independientemente de que sean
sus propietarios o no. También se le da
comida complementaria a las vacas y
yeguas que acaban de parir. Las bajan a
parcelas con mejores pastos o incluso a
las cuadras alimentando con hierba y
piensos a la madre para que así produz-
ca más leche y el becerro o el potro
engorde más.
A los animales domésticos se les ali-
menta en casa, en las cortes. Antigua-
mente estaban en el interior de las casas
en la planta baja, comunicada con la
cocina que daba calor al resto de la casa.
Hoy en día por normas de sanidad las
cortes se construyen fuera de la casa.
Gran parte de la cosecha se destina al
consumo animal, por eso es tan costoso
mantener animales domésticos. Las va-
cas solían pastar durante todo el día en
los pastizales, volviendo al atardecer a
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casa. Se les da una comida a la mañana
y otra a la noche, suministrándoles hier-
ba seca, harina de maíz y cebada, caldo,
maíz, nabos... productos del huerto de la
casa. A los caballos se les alimenta con
pasto durante el día y en la corte con
pienso, heno, maíz, y unos 10 kg de hari-
na al día.
Los bueyes, al igual que las vacas, al
principio iban al monte durante el día a
pastar y a la noche se les daba comida en
casa. Pero, desde que hay menos gente,
y hay más pastos libres en el monte, se
dejan algunas parejas, las que no son
para trabajar, pastando con las vacas bra-
vas y se recogen para cebarlos con maíz
trigo y avena, para que engorden y ven-
derlos en las regiones donde se consu-
men.
El control de la alimentación permite una
mayor productividad de los animales en
carne y productos secundarios, además
de controlar la movilidad de los anima-
les de monte en invierno, al evitar que
acudan a los cultivos. De esta manera,
aunque mantener a un animal doméstico
sea muy costoso, por lo que la rentabili-
dad del animal es mucho mayor, gana en
peso, produce más carne, trabaja y se
reproduce mejor.

Posesión y explotación

Como hemos visto hasta ahora, el hom-
bre siempre interfiere en el ciclo natural
de los animales, pero con una intensidad
diferente según el tipo y la importancia
que éstos tengan para el campesino, in-
teresándose más (en cuidados atención,
vigilancia...) por aquellos animales que
son más productivos. Cuanto más inter-
viene, en cierto modo, más los humani-
za, los hace suyos, de manera que , como
vimos al principio, establece una división
de los mismos según el grado de inter-
vención. A los animales salvajes e indó-
mitos, que viven en los montes y fragas,
se les califica como silvestres; el ganado
que pasta en los montes es do monte; los
animales domésticos son da casa. De
esta manera el hombre se apropia de los
animales, los quita del natural para man-
tenerlos en el medio humano, en el ámbi-
to doméstico como una propiedad. Éste
es el sentido de la definición de domes-

ticación de Pierre Ducos: “Se puede
hablar de domesticación cuando los ani-
males vivos son integrados como objetos
en la organización socio-económica del
grupo humano, en el sentido que, mien-
tras viven, esos animales son objetos de
posesión, herencia, cambio, comercio,
etc., como lo son los otros objetos (o per-
sonas) con los cuales los grupos huma-
nos tienen algo que hacer”3. La posesión
y la explotación, la integración del ani-
mal vivo en su contexto socioeconómi-
co, es uno de los factores, no el único,
que definen la domesticación. Así los
campesinos establecen la diferencia entre
una vaca asilvestrada (que no tiene
dueño) y una brava (con propietario).
Sobre la diferenciación que hacen los
campesinos entre los animales bravos y
los animales silvestres hablaremos en
otro apartado.
Las marcas de fuego o en la oreja son
indicadores de propiedad. Una marca de
propiedad que puede representar a un
individuo, a una familia o a una comu-
nidad, como en Sabucedo (Cabada,
1992), o a una sociedad ganadera. El
ganadero reconoce a cada uno de sus
animales perfectamente e incluso las
individualiza y les da un nombre a cada
uno. Reconoce al animal por el físico,
el color del pelaje (tordos, castaños), las
manchas de color (pintas) y también por
aspectos psíquicos como el comporta-
miento (docilidad, agresividad...). Por lo
que la marca sirve más para que los
demás reconozcan su propiedad que
para él mismo. La marca identifica al
propietario, de manera que en los curros
cada propietario puede identificar sus
cabezas ya que normalmente una grea
está formada por reses de varias perso-
nas. Las marcas están registradas en el
ayuntamiento, por lo que sirve para
reconocer al ganado en caso de robo,
accidente o estropicio en los cultivos. La
marca se hace sobre el cuerpo del ani-
mal de manera que esté bien visible,
sobre la paleta, crines, orejas... Así se
distinguen tres tipos de marca: marcas a
fuego, cortes en la oreja y cortes en la
crin.
– Crin: corte a la mitad de la crin de cola

y cuello.

– Oreja: en una oreja o en las dos. Se
usaba para marcar a vacas, ovejas,
cabras y a los potros pequeños meno-
res de un año. Ahora se usa más. Éstas
son el tipo de marcas que he podido
recoger en la parroquia de Viveiró,
aunque hay muchos más tipos de cor-
tes en toda Galicia (Iglesia, 1974:
131).
- Gallada: corte vertical en la parte

distal que deja a la oreja dos puntas.
- Pique: corte longitudinal en la oreja.

Pueden ser uno o varios cortes y en
diferentes direcciones (horizontales,
verticales, oblicuos...).

- Cardiñeiro: corte en ángulo recto.
- Cambeiro: corte en forma de media

luna.
- Furados: agujeros en medio de la

oreja hechos con un sacabocados.
- Espuntada: corte en el tercio distal

de la oreja con pérdida de materia.
En Sabucedo se conoce como fana-
da y representa a las bestas do
Santo.

- Mochenas o espuntadas: corte en el
tercio inferior de la oreja.

– Fuego: Se marca a los potros de vida,
los que van a formar parte de la grea,
en las mangas o curros. Puede mar-
carse en cualquier época aunque se
aprovecha al hacerse el curro. Tam-
bién se marca a fuego a algunas vacas,
incluso en los cuernos con una marca
pequeña con el nombre. El diseño del
motivo es el que permite distinguir
dos marcas con el mismo número o
iniciales. La marca, hierro con mango
de madera con el diseño en su extre-
mo, se calienta en el fuego y las per-
sonas más fuertes, normalmente
hombres, echan un lazo a la cabeza del
potro y lo tumban. Uno le agarraba la
cabeza y otros dos las patas traseras
para que no se moviera y quedase bien
marcado en los cuartos traseros o en
la paletilla delantera. Antes se marca-
ba más a fuego que ahora. Las marcas
tienen muy variados motivos o dise-
ños pero básicamente se pueden
encuadrar entre estos tres tipos:

– Letras: Inicial del nombre y primer
apellido: JM (Jesús Maseda), CC...
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Son dos iniciales para que no coinci-
dan las letras de varios propietarios.

– Números: un número por propietario
al igual que de una o dos cifras con
distinto diseño por si se repite alguno.
Normalmente es el número de socio
que le corresponde en la sociedad
ganadera.

– Anagramas: Uso de llaves de molino,
espuelas y herraduras. Algún anagra-
ma como la grella de San Lorenzo
usada en Sabucedo (Cabada, 1992).

El número de cabezas por propietario
varía según la estrategia de explotación
del ganado de monte. Podemos distinguir
tres diferentes estrategias de explotación
del ganado de monte, aunque las fronte-
ras entre unas y otras están bastante difu-
sas y quizás sean unas categorías un tanto
estrictas y cerradas:
– Complementaria: Ganado bravo como

complemento de una economía cam-
pesina, agraria y de autoconsumo
donde priman los animales domésti-
cos ya que dan más beneficios. Los
animales de monte se usan para su
venta, recría y también se amaestran
para usarlos como medio de transpor-
te para ir a la feria, molino, villa...,
para consumo, o para trabajar en la
tierra, aunque en Galicia se prefería el
uso de vacas o bueyes. Suelen tener
pocas cabezas de ganado (1 a 10 cabe-
zas). Es la figura más tradicional, ya
que se usa al ganado de monte como
un recurso “a mayores”; como una
fuente de ingresos complementaria.

– Ganadera: explotación del ganado
para carne, recría y comercialización
de los productos secundarios (leche,
quesos, trabajo...). Tienen un gran
número de cabezas, de 10 a 20, o más,
con ganado doméstico, hoy en día en
granjas, y de monte. El ganadero es
una figura que aparece más tardía-
mente con una dedicación mucho más
especializada y orientada al mercado
de los productos del ganado.

– Mercantil: Es el comercio de cabezas
de ganado, no de sus productos. Son
los intermediarios que compran las
reses a los campesinos para luego
comerciar con ellas en las ferias. Sue-

len ser los organizadores de ferias los
tratantes. También tienen numeroso
ganado de su propiedad, de monte y
doméstico.

El ganado, tanto doméstico como de
monte, tiene varios usos y funciones en
la economía campesina. Se trata de uno
de los principales alimentos, como lo es
el cerdo, el pollo y en menor medida la
ternera o el potro en la dieta campesina
gallega (Mariño, 2000: 180). Pero ade-
más de ser fuente alimenticia, y un pro-
ducto de comercio, también se usan sus
productos derivados, lo que se conoce
como los productos secundarios de los
animales, como lo son la leche y sus
sucedáneos, la fuerza de tiro y como
medio de transporte. La principal fun-
ción del ganado de monte era su venta y
comercialización a la España cantábrica,
la Meseta Norte, Barcelona e incluso a
Portugal e Inglaterra. Pero también lo
utilizan como fuente o reserva de gana-
do domesticable. Esto sucede sobre todo
con los caballos. Normalmente los deja-
ban criar libres en el monte, sin el menor
gasto, pero lo retiraban cuando necesita-
ban de un animal para sustituir al caba-
llo de casa, ya fuera por viejo o porque
había muerto. De esta manera dejaban
los buenos ejemplares para animales de
vida, es decir, no iban a ser sacrificados
para su consumo aquellos animales que
tuvieran buenas aptitudes. O bien se que-
daban con ellos y los criaban a parte; o
bien los vendían en las ferias donde los
adquirirían los campesinos que necesi-
tasen una besta.
Se escogen aquellos ejemplares que pre-
senten ciertas características que los
hagan buenos para trabajar. O bien se
retiraban del curro o se compraban en
las ferias. Debían ser “escanellados”,
con la canella (parte inferior de las
patas) finas ya que creen que se mueven
mejor y tienen menos peso. También que
estuvieran fuertes y bien proporciona-
dos. Los potros de monte no tienen
mucha fuerza pero acaban adquiriéndo-
la con una buena alimentación y el tra-
bajo. Se preferían potros machos ya que
decían que las yeguas eran malas y zun-
cadas para montar.

Éste es el momento en que el animal es
retirado de su medio y comunidad natu-
ral y entra en el ámbito doméstico, por
lo que debe ser amaestrado y amansado.
El potro cuando tenía un año era amaes-
trado y a los dos años o dos años y medio
ya podía ser montado y trabajar. Los
caballos de raza pueden montarse a los
tres años. Lo amaestraban hombres y
mujeres fuertes ya que al principio es
difícil controlar los golpes de los anima-
les. Dicen que las mujeres tenían mejor
maña para amansar a los potros porque
eran mucho más pacientes. Se tarda apro-
ximadamente un mes en amaestrar a un
potro. Hay varias técnicas de amaestra-
miento de los animales y pueden variar
según la zona.
– Atado a un punto fijo: Lazábase , se

le echaba una cabeceira o ramal, se
deja hasta que se desengañe, se le
toca, se pasea por la cuerda y luego en
círculo. Se deja atado hasta que se
acostumbre al contacto humano y a
permanecer quieto en un sitio.

– Dos hombres amarraban al caballo por
delante y por detrás y se intentaban
montar en él. Lo hacen en ferias de
ganado bravo o en los curros a modo
de los famosos aloitadores de Sabu-
cedo. Eran muy admirados dentro de
su comunidad, como lo son los aloi-
tadores en Sabucedo por su valentía y
destreza.

– Atado a la cola de un manso que lo
paseaba por una finca cerrada. Podían
ir dos o más caballos atados en fila.

– Vacas o bois: El primer día de separar
a la cría de la vaca, de 6 meses a 1 año,
la xunguían con una vaca doméstica
que enseñaba a la nueva.

El ganado presenta varias utilidades para
el campesinado. Además de servir como
alimento puede ayudar al labrador en las
tareas agrícolas y ser un medio de trans-
porte.
Uno de los principales destinos del gana-
do es el mercado. A ganado bravo desti-
nado para recría o para trabajo se le
denomina ganado de vida, ya que no va
a ser sacrificado. Pero la gran mayoría
del ganado es destinado al consumo de
carne, ya sean las terneras o los bueyes

133



y potros que son vendidos a las regiones
donde se consumen, ya que en Galicia no
hay tradición de comer carne de buey o
potro. También se comercia con los pro-
ductos secundarios del ganado como son
la leche, los quesos, el cuero y las crines.
Antes se vendían bueyes para trabajar o
incluso para el consumo ya que en otro
tiempo no había becerros de carne; la
mayoría se exportaba al norte de la
Meseta, el Cantábrico y Barcelona. Los
terneros se sacrifican a los 7, 8 ó 9 meses
(por la subvención de Ternera Galega)
aunque alcanzan un mayor peso al año.
Un xato bravo a los 7 ó 9 meses pesa un
poco más de 150 Kg., mientras que un
xato manso pesa de 260 a 350 Kg. a los
tres meses. Los bueyes cuando ya no ser-
vían para trabajar, los cebaban con maíz,
trigo y avena para vender en aquellas
zonas donde se acostumbra a comer
carne de buey como son las Vascongadas
o el Cantábrico. Las vacas, caballos y
yeguas viejas no se usan para carne pero
antes servían para comida de perros, por
eso se dejan en el monte como repro-
ductoras “hasta que se sequen”. Los
potros se vendían de quincenos (15
meses) para el trabajo y de mamotes o
leitóns (1 año) para carne. Con un peso
de 70-80 Kg. sacándose unos 30-40 kilos
en canal.
La mayoría de los becerros y potros eran
vendidos a mataderos de la provincia o a
carnicerías de villas cercanas, pero
muchas cabezas se exportaban a la Mese-
ta, Cataluña, el Cantábrico e incluso a
Portugal, o Inglaterra tanto para consu-
mo de carne como para trabajo ya que en
esas zonas se prefería trabajar la tierra
con caballos. En la dieta del campesina-
do gallego se consumía poca carne de
vaca, sólo en ocasiones festivas como
bodas o patronos, tal como indica el
refrán “Vaca e carneiro, comida de caba-
leiro”, demasiado caro para el nivel de
ingresos del campesino (Mariño,2000,
180). Se comía más cerdo porque sólo se
conservaba la comida mediante el ahu-
mado y el salado. Como el cerdo llega-
ba para una familia y se conservaba todo
un año, la ternera se comía en ocasiones
especiales (fiestas patronales, bodas...)
donde se consumiera de una forma rápi-

da. Se comían más corderos o cabrito.
Incluso a gran parte de los campesinos
les gusta más la carne de cerdo que la de
ternera. La carne de cerdo sale mucho
más rentable que la de ternera ya que
convierte mucha más energía de la comi-
da en carne, un 35%, mientras que la
vaca sólo transforma un 6,5% (Mariño,
2000, 180). Antes preferían la carne de
vacas de 2 años y una forma de prepa-
rarla es el tasajo, traído por los indianos
de Cuba a comienzos del Siglo XX, que
es carne curada de vaca y caballo de más
de dos años, receta que también se come
en Asturias.
La carne de caballo no se consume en
Galicia, pero se vende a Castilla, al Can-
tábrico y al ejército, lugares donde hay
más tradición. Según los carniceros tiene
un color mucho más oscuro que la carne
de ternera y cerdo, por lo que su aspec-
to no gusta mucho, es más dura y ade-
más aguanta mucho peor la cámara y su
conservación es más difícil. Sólo dos de
los campesinos a los que conocí dijeron
haber probado carne de potro alguna vez
y decían que no era nada del otro mundo
y que preferían el cerdo o la ternera.
Otro de los usos era la recría. El ganado
de vida se vendía en las ferias para la
reproducción. Principalmente eran bece-
rros mansos ya que estaban mejor cuida-
dos que los bravos. Solían ser pequeñas
yeguas o xatas ya que compensa man-
tener a las hembras porque son las que
tienen cría. Los propietarios de varias
cabezas de ganado o de greas solían tener
caballos y xatos para que cubrieran a sus
propias yeguas o vacas.
Una de las principales funciones domés-
ticas de los animales es el uso de su fuer-
za para trabajar la tierra, tirar de carros,
arados, cargar mercancías, como medio
de transporte... En Galicia se prefieren
los bueyes y las vacas para el trabajo, a
diferencia del resto del Cantábrico y la
Meseta que prefieren a los caballos como
animales de tiro. La Montura era el prin-
cipal medio de transporte. Casi todo el
mundo tenía un caballo, ya fuera de
monte o de raza, según la riqueza del
campesino, y servía para ir al molino, a
las ferias o llevar pequeñas cargas. Los
caballos de raza eran un verdadero lujo

debido a sus grandes costes, por lo que
los propietarios eran los campesinos
ricos, tratantes, curas y señoritos. En
principio es lo mismo montar un caballo
grande que pequeño, tienen la misma
fuerza, pero se prefieren caballos de
mayor porte y de patas más finas, esca-
nellados, por lo que suelen usarse cruces
o caballos de raza. Se preferían caballos
porque eran más potentes y no criaban,
aunque en la época de celo era peligroso
montarlos ya que andaban muy pendien-
tes de las yeguas y desobedecían al jine-
te. Las yeguas no se solían tener para
cabalgar ya que se prefería que tuvieran
cría, de manera que no se podía montar
durante bastantes meses al año y era peli-
groso cuando tenían potros ya que esta-
ban más pendientes de él que del jinete.
Los caballos castrados eran mucho más
dóciles y apenas ofrecían problemas para
montar. La aparición de los automóviles
supuso la desaparición de los caballos de
las casas.
Para el tiro ligero podían usarse caballos
o bueyes. Los caballos, por su porte
pequeño y peso, en algunas casas
suplantan a los bueyes para xunguir.
Para el trabajo se buscaba Percherón de
Asturias o Santander con mucha más
fuerza en las patas traseras y hoy en día
todavía se usan para bota-las patacas.
También eran muy útiles para la carga a
grandes distancias ya que corrían mucho
más que los bueyes y mulas. Cargaban
en garela (en los lomos) sacos o cajones
con animales y otras mercancías. La
andadura galega es característica de los
caballos de monte gallegos; eran muy
apreciados por los arrieros para el trans-
porte de piezas delicadas porque en la
andadura gallega el lomo del caballo
permanece quieto y horizontal, evitando
movimientos y balanceos que puedan
romper las piezas.
Los bueyes, muy numerosos en Viveiró
y Sixto, eran usados en Galicia para tra-
bajar la tierra porque tienen más fuerza
que los caballos. Se usaban para el tra-
bajo y luego se dejaban pastar libres en
el monte o en las cuadras hasta que vol-
viese a necesitarse. Se compraban a los
4-5 años para trabajar y se tenían una
media de 5 años, ya que trabajaban todos
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los días menos los domingos. Se herra-
ban para protegerles los cascos. El pro-
pietario podía prestarlos a los vecinos o
familiares o alquilarlos a cambio de
ayuda en los trabajos de la tierra o de
algún dinero. Había una media de 1 ó 2
parejas de bueyes por barrio. Los carre-
teros alquilaban y dejaban sus carros de
bueyes para llevar la madera de los mon-
tes, arar las tierras o transportar mercan-
cías. Las vacas eran usadas por quienes
no tenían bueyes ni caballos. Los caba-
llos y bueyes se herraban para proteger
los cascos. Había un herrero en Xerdiz
(Ourol) llamado Xesús da Roca, que sólo
herraba a los animales dos días a la sema-
na (los martes y viernes).
Además de la carne y el trabajo se pue-
den usar los productos derivados de los
animales como son la leche, el cuero, las
crines y los excrementos. La leche y sus
sucedáneos como el queso y el requesón
se preparaban y consumían en casa, pero
también podían venderse. La feria de
Valadouro tenía mucha fama por los
quesos que se vendían. También se hacía
requesón, que se consumía en casa y se
vendía a las casas y barrios cercanos.
El cuero se usaba para zapatos, pieles,
etc., antes se sacaba mucho dinero en su
venta y a veces se despeñaban yeguas por
algunos barrancos simplemente para
aprovechar su cuero. En la posguerra se
mataba a hurones, zorros... para aprove-
char su cuero en hacer los cuellos de los
abrigos.
A los caballos se les rapaban las crines
en el curro y luego se cocían , se trenza-
ban y se vendían para rellenar los col-
chones y tapicerías, o para hacer cuerdas
o brochas de pintar. 
Los excrementos de los animales eran
usados para abonar las tierras y los cul-
tivos. Los excrementos de las cortes se
mezclaban con tojos, lo que se llama
estrar, y luego se llevaban en carros del
país hasta los cultivos y se abonaban. Los
montes en donde se sembraban cereales
como el centeno, una vez cosechados se
dejaban en barbecho durante cuatro o
seis años y se les permitía a las greas pas-
tar por ellos, de manera que con sus
excrementos abonaban la tierra. Dicen
que el excremento de caballo es de mejor

calidad que la bosta de vaca, que es más
ácida.
El ganado es uno de los principales
recursos económicos del campesinado.
La venta del excedente agrario y del
ganado y sus productos supone la prin-
cipal fuente de ingresos. El ganado vacu-
no y caballar era principalmente para
recría y venta de animales para comple-
mentar la economía agraria. “Todo Dios
tiña os animais para quitar unha peseti-
ña para vivir”. No estaba destinado para
consumo humano, salvo en ciertas oca-
siones como las fiestas patronales o
bodas. El cuidado y mantenimiento de
los animales supone una gran inversión
de tiempo y dinero para los campesinos,
sobre todo los animales que son mante-
nidos en casa. Es mucho más rentable
(entendido como la relación entre gastos
y beneficios) el ganado de monte que el
de casa. Pero el ganado de monte no es
tan productivo y sólo sirve para el con-
sumo de carne. Necesita mucho más
tiempo y alimento para alcanzar los
pesos de los animales domésticos, tiene
mucha menos fuerza para trabajar y no
se puede obtener leche.
Los animales de casa dan mucho más tra-
bajo. “Antes se era más esclavo, Los
cosecheros daban todo de la cosecha
para el ganado”. Gran parte de los cul-
tivos tiene una marcada orientación
ganadera con un gran dominio de los cul-
tivos herbáceos y forrajeros, productos
como el maíz forrajero (20,28% ), maíz
grano (dedicado a pienso), y el trigo, el
centeno y la patata (Hernández Barge,
1997:110). Salen más rentables los de
monte por los pocos gastos, aunque no
son tan productivos. “La yegua de casa
por mucho que críe y se venda, no da
para cuidarlo”.
Antes no había mucha vaca brava porque
era más productiva una vaca de casa
(leche y productos secundarios y más
carne por su mayor tamaño y cuidado)
que la de monte que sólo da carne y en
poca cantidad. Se tenían vacas en casa
porque tenían una mayor importancia
económica y veían a las vacas bravas
como un desperdicio. Los propietarios de
éstas eran campesinos que ya tenían
vacas domésticas. Las casas mantenían

una media de 3-4 vacas por casa y los
campesinos más pudientes seis cabezas.
Por los beneficios que reportaban se les
tenía una gran consideración e importan-
cia. El número de ganado vacuno domés-
tico sirve como indicador de la riqueza
de la casa. Las vacas bravas son más ren-
tables porque acarrean muchos menos
gastos aunque no son tan productivas
como las mansas. Debido a la alimenta-
ción y los cuidados el precio en la venta
varía mucho:
– Becerro bravo: 30.000 Ptas. a 60.000

Ptas. (+ 150 Kg.) según su peso y cali-
dad.

– Becerro manso: una media de 80.000
Ptas. (260 – 350 Kg.).

No había muchos caballos de casa, de 10
a 20 en cada parroquia, porque gastaban
tanto como una vaca (500 Ptas. diarias
entre alimentación, compra, cuidados) y
no producía como ellas porque sólo valía
para transporte y recría. Sólo lo tenían
aquellos campesinos que podían mante-
nerlo y lo necesitaban (médico, cartero).
Los de casa eran percherones o cruces de
percherones con caballos de monte, aptos
tanto para el trabajo como para la monta,
mientras que los de monte sólo los usa-
ban para montar aquellas personas que
los preferían pequeños (viejos...) o que
no podían costearse uno de raza. Los
caballos de raza, los purasangre, sólo los
tenían aquellas personas en la parroquia
que podían costear su compra y mante-
nerlo. El purasangre era usado sólo como
medio de transporte y para recría para
sacarle rentabilidad, por lo que para los
campesinos no compensaba. Los pura-
sangre eran usados por las personas que
necesitaban desplazarse a grandes dis-
tancias ya que los caballos de monte no
eran muy buenos para montar. El médi-
co de Ourol tuvo un caballo hasta que en
los años sesenta se compró una moto.
También lo tenían los curas, los tratantes
y ganaderos y los señoritos.
Los caballos de monte tienen varios gas-
tos: el pasto, los cuidados del marañón,
la vacuna antiabortiva, la alimentación
(heno y hierba seca), y mantenimiento de
los cierres. Por lo que no son tan renta-
bles, “Aunque deran 20.000 Ptas. non
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dan nada”. Los caballos de monte son
muy pequeños y comen tanta cantidad de
pasto como un purasangre por lo que
compensa tenerlo en el monte. El princi-
pal gasto del purasangre es su adquisi-
ción y su elevado precio de compra. La
rentabilidad del purasangre está en la
recría, por eso se prefiere tener una yegua
a un caballo. Hay que vigilar que críen
ya que es su única función.
– Marañón de Ortigueira (2-3 años).

Caballo de monte comprado en la
feria de Ortigueira. 130.000 Ptas.

– Potros de monte: 5.000 – 30.000 Ptas. 
– Purasangres. El color tiene una gran

importancia.
- Tordo (blanco moteado): +300.000

Ptas.
- Castaño (crin y capa): 500.000 –

600.000 Ptas.
- Negro: 900.000 – 1.000.000 Ptas.

El ganado doméstico es uno de los pila-
res de la economía campesina. La mayor
importancia la tiene el ganado vacuno ya
que es el que mayor beneficios e ingre-
sos aporta y secundariamente el ganado
caballar. El ganado de monte es un recur-
so complementario a la economía que no
aporta tantos beneficios y los propieta-
rios representan un pequeño porcentaje
de campesinos.
Las principales maneras de adquisición
del ganado son la compra en propiedad
y la aparcería.
Las vacas domésticas eran muy impor-
tantes por lo que todo el mundo tenía una
o más en su casa. Aquellas personas que
no podían comprarse un ternero recurría
a la aparcería. El contrato de aparcería se
hacía entre dos personas, el que “le ponía
unha vaca”, ponía el dinero para comprar
el ternero, y el que lo adquiría y mante-
nía. Los gastos de alimentación y cuida-
dos del ternero iban a cargo del que lo
adquiría, y en la venta del primer terne-
ro que diera la vaca se repartían el dine-
ro a medias. Si el animal moría antes de
tener su primera cría la pérdida era de la
persona que ponía el dinero. Aquí estas
dos figuras no reciben un nombre en
especial pero en otras zonas de Galicia
reciben el nombre de o amo, y o mante-
dor (González, 1997). Los contratos de

aparcería se hacían principalmente para
el ganado vacuno, y en menor medida el
ovino, lo que demuestra su importancia
para el campesino.
El ganado de monte es propiedad del
campesino. Se puede heredar el ganado
y con él sus marcas, aunque cambie el
nombre del propietario. Hay marcas que
quedan en la familia. La mayoría de los
propietarios de ganado son hombres.
Ellos se encargan de llevar y controlar el
ganado de monte, comprarlo, cuidarlo,
alimentarlo y venderlo, mientras que la
mujer parece tener una mayor importan-
cia en el cuidado de los animales de casa,
salvo sobre el caballo manso que suele
ser el hombre quien lo cuida y utiliza.
Algún ganadero tiene las vacas bravas a
nombre de la mujer.
También hay otras maneras de adquisi-
ción y trasmisión del ganado, maneras
no mercantiles. La principal de ellas es
la herencia. El ganado pasaba de padres
a hijos y con él se heredaban sus mar-
cas. Otra es el regalo. En Galicia no se
suele regalar ganado, sólo becerros a los
familiares en sus bodas “se daba un
becerro a ver se crecía”. Pero otra mane-
ra de adquisición del ganado es la
extracción o el robo. Los cuatreros sue-
len coger las mejores yeguas o maraño-
nes de una grea. Las acurran a caballo
y con perros en corredoiras o carreteras
cerca del camión, echándoles un lazo al
cuello. Suele ser gente de otras parro-
quias o de otros municipios que no ten-
gan mucha relación con ésa. Cogen el
ganado que luego venden en otros mer-
cados a otros municipios e incluso
comunidades (Asturias y el Cantábrico)
donde no puedan reconocer las marcas
del ganado. Suele ser una gran fuente de
conflictos cuando se descubre que el
cuatrero es de la misma parroquia o
incluso un vecino.

FERIAS DE GANADO Y CURROS

Las ferias de ganado son el principal cir-
cuito de comercialización del ganado.
Los ganaderos y tratantes acudían a ellas
a vender y comprar ganado tanto de
monte como doméstico. El ganado de
monte se juntaba en los curros una o dos
veces al año, donde se rapaban las crines

de los caballos y se retiraban aquellos
ejemplares destinados a la venta. A dife-
rencia de los grandes curros que se hacen
hoy en día por la comarca, antes se rea-
lizaban curros con un carácter mucho
más privado. Los propietarios de cada
barrio se juntaban un día para reunir a
todo el ganado bravo de los montes. Prin-
cipalmente se hacía para rapar y marcar
a los caballos porque se sacaba mucho
dinero con ellos. 
Hoy reciben el nombre de Rapa Das bes-
tas porque es cuando se le cortan las cri-
nes a los caballos para luego venderlas
para rellenar los colchones o hacer cuer-
das, brochas... Hoy en día destacan los
curros de Candaoso en los montes de Os
Buios (Viveiro) y A Feira do Potro
(Muras) que se celebra el último do-
mingo de Octubre. Pero estos curros
nacieron por iniciativa municipal o
gubernamental. El curro de Candaoso se
creó por iniciativa de Manual Fraga Iri-
barne a finales de la década de 1960. A
Feira do Potro se creó por iniciativa del
alcalde de Muras a mediados de 1980.
Surgen en la segunda mitad del siglo XX,
al igual que los diferentes curros de Gali-
cia, como imitación del municipio de
Sabucedo, ya que es el único cuyas greas
representan a una comunidad al ser bes-
tas do Santo, y poco a poco se fueron
convirtiendo más en acontecimiento
turístico por su espectacularidad, y per-
diendo su verdadero sentido, aunque en
algunas zonas supuso un repunte en la
ganadería brava que estaba desapare-
ciendo poco a poco (Bouhier, 1979: 970).
Se celebran en los primeros meses del
verano (Junio, Julio), con la llegada del
calor, debido a tres razones: en estas
fechas los potros tienen entre 4 ó 5 meses
y ya están aptos para la venta; permitir
que las crines vuelvan a crecer y les abri-
guen en invierno; y evitar que al andar
con los animales en los meses fríos se
enfríen y enfermen. En un curro se pue-
den distinguir dos momentos: A Baixa, el
momento en que se bajan los animales
del monte hacia el curro o el barrio; y A
Rapa, cuando se rapaba a los caballos
una vez acurrados. Lo organizaban los
propietarios de los caballos y reunían a
unas 15 ó 20 personas. Participaban los
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familiares, vecinos y amigos. El mando
residía en los propietarios y los jinetes
que espantaban a las greas.
Vigilaban unos cinco días antes del
curro para localizar a las diferentes
greas y el domingo, uno por cada barrio,
se juntaban todos para A baixa. Se ha-
cían dos grupos, uno a la mañana con el
Sol y otro a la tarde. El primero recorría
una zona de los montes y a la tarde se
recorría la otra. Los que tenían, iban a
caballo y el resto de participantes iba a
pie con cazos, potas y para hacer ruido
y espantar a las bestas y una vara larga
o un callado de madera, llamada pau da
moca en Sabucedo (Cabada,1992). Los
jinetes, con gran pericia y control sobre
su caballo, asustaban a las greas en el
monte y las conducían hacia los caminos
donde se encontraban el resto de parti-
cipantes tapando las posibles salidas de
los animales y dándoles con las varas
para dirigirlas hacia el camino. Dicen
que es muy difícil dirigir a las greas
mientras están por su territorio porque
conocen todas las salidas posibles. Una
vez que sacan a la grea de su territorio
es mucho más fácil conducirlas El
mando lo tenían los propietarios y las
personas a caballo que organizaban a la
gente que iba a pie. Se les conduce por
los caminos hasta el curro. Se solía acu-
rrar a los animales en fincas o barrios
cercanos al monte. En los barrios se
tapaban las salidas con carros del país y
se acurraba a las bestas en una de las
cuadras; pero también entre las fachadas
de casas abandonadas cercanas al monte.
Una vez reunidos en el barrio se separa-
ban los potros para que no fueran heri-
dos, y se agrupaba a 20, 30 o más
cabezas en el recinto, tan juntas que la
gente podía andar sobre ellas y rapar las
crines y las colas cómodamente. Los
curros privados no son tan espectacula-
res ni tan peligrosos como los grandes
curros, pero siempre había algunas per-
sonas, en especial jóvenes, que, a modo
de los aloitadores de Sabucedo, lucha-
ban y cabalgaban sobre los animales.
Los campesinos admiraban a los aloita-
dores de Sabucedo, pero decían que aquí
no se hacían los curros tan espectacula-
res, lo veían con cierta extrañeza. Los

curros de vacas bravas, que se hacían del
mismo modo, sí que eran mucho más
peligrosos ya que antes las vacas no esta-
ban tan acostumbradas a los hombres y
embestían para proteger a sus crías. Pero
a las vacas se los acurraba para marcar.
Puede marcarse en cualquier época aun-
que se aprovecha al hacerse el curro.
Cada propietario marcaba a sus animales.
Las personas más fuertes echaban un
lazo a la cabeza del caballo y lo tumba-
ban. Uno le agarraba la cabeza y otros
dos las patas traseras para que no se
moviera y quedase bien marcado. Se
calentaba la marca en el fuego y cuando
estaba al rojo vivo se ponía sobre el ani-
mal hasta que éste “protestase”, comen-
zara a patear. Se le marcaba dos o tres
veces hasta que se quemase la piel y
luego se soltaba. Si quedaban potros no
se marcaban y se vendían para vida. Al
acabar con un grupo se soltaban y las
distintas greas se volvían a reunir ocu-
pando sus diferentes territorios a las dos
horas. En el curro se retiraban todos los
machos y se dejaba alguna yegua o algún
potro para recría y sustitución de los ani-
males muertos. La mayoría se destinaba
para carne, dejando como ganado de vida
a los ejemplares más bonitos y aptos para
la monta o cría.
El curro no tenía un carácter tan festivo
como lo tiene hoy en día las rapas
modernas. Sólo se reunían los partici-
pantes al mediodía, una vez rapadas las
bestas de la mañana, para comer todos
juntos.
Las cabezas de ganado se retiran para su
venta en las ferias. Podían permanecer
unos días en las casas de sus propietarios
hasta el día de la feria. Se vendían a par-
ticulares directamente en el monte, en la
feria de ganado, o a tratantes que com-
praban muchas cabezas que reunían cada
semana, de 2 ó 3 hasta 15 ó 20, que guar-
daban en sus fincas y cuadras para luego
llevarlas a las ferias. Las ferias se cele-
braban cada domingo de mes en varios
lugares de la comarca. Los campesinos y
tratantes de esta zona solían acudir a las
ferias de As Pontes; Mondoñedo (San
Lucas); Feria de Santa María de Galdo
(As Maulas) el segundo domingo de mes;
Viveiro, el segundo domingo; Viveiró,

último domingo de mes; Grañas do Sor
el primer domingo; A Balsa... Iban
andando por la noche con el ganado hasta
las ferias más lejanas para llegar tem-
prano. Podían ir dos socios a caballo con
30-40 cabezas de ganado de monte que
reunían durante la semana.
Antes no se comía los becerros por lo que
se vendía ejemplares de uno o dos años
a zonas como Asturias donde sí se comía
vaca o caballo. Los grandes tratantes
solían comprar en las ferias gran núme-
ro de cabezas para luego vender en los
mercados de las grandes ciudades. En los
años cuarenta recuerdan ver filas de cien
bois atados, que iban a los camiones o a
las estaciones de tren para Barcelona,
San Sebastián, León y la Meseta Norte,
el Cantábrico y Portugal. Pero también
iban a los mataderos de Ferrol, A Coru-
ña y Vigo.
Las ferias representaban el principal cir-
cuito comercial de las zonas rurales. No
eran ferias especializadas sino que se
trataba de ferias mixtas donde el cam-
pesino podía adquirir todo aquello que
necesitase. Desde productos agrícolas
como legumbres, cereales, fruta... hasta
animales como ovejas, cabras, vacas y
caballos; e incluso aperos de labranza.
Además de este aspecto comercial la
feria tenía un sentido festivo y religioso.
En Viveiró, aprovechando el día de feria,
muchas personas llevaban a su ganado a
ofrecerlo a San Antonio en la iglesia que
se encuentra al lado del campo de la
feria.
También se hacían carreras de caballos,
concursos de marcha y, últimamente y
con un carácter más especializado, con-
cursos morfológicos de ganado. Estos
concursos tienen una gran importancia
ya que unifica los criterios morfológicos
y estéticos de una comunidad. En las pri-
meras décadas del siglo XX se crearon
los concursos de ganado incentivados por
técnicos como Rof Codina y Suárez
Casas, como el medio más idóneo de
convencer al campesinado de las mejo-
ras pecuarias. Como vimos, junto a la
creación de sementales, jugó un papel
muy importante en la mejora de la vaca
do país y el surgimiento de la vaca Rubia
Galega (Fernández Prieto,1992: 279).
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Estas pruebas suelen hacerse en las ferias
cabalares, como la de Penasagudas, en el
municipio de Xove, ferias más especiali-
zadas con carácter festivo donde acudían
vecinos, tratantes y ganaderos de toda la
comarca para participar, vender y com-
prar materiales como sillas de montar,
cabezadas...
En la comarca destaca la feria de Santa
María de Galdo que se celebraba todos
los segundos domingos de mes, aunque
la principal era en Mayo. Tiene su origen
como feria franca a finales del siglo XVII
(Nuevo, 2002: 9).Tras la Guerra Civil no
se volvió a celebrar hasta el año 1955 por
la carestía de la posguerra. Debido a la
decadencia de las ferias rurales en Gali-
cia, pasó de tener una periodicidad men-
sual a celebrarse sólo una vez al año, a
comienzos del verano, para vender aque-
llas cabezas que no se vendieron duran-
te las ferias de verano y otoño. Se conoce
como A Feria Das Maulas. As maulas
son las hijas no casaderas que los matri-
monios traían a la feria para que encon-
trasen novio. Por eso se refiere a los
animales que no se vendían en las casas
o ferias durante el invierno, que no lo
querían por maulas y lo traían a la feria
(flaco, pequeño...). La organizaban los
vecinos mediante una Comisión de fies-
tas. Podía ser voluntaria o la comisión de
ese año nombraba a la comisión del
siguiente año. Pero hubo años en que no
se presentó nadie y no se hizo. En la
comisión se gana muchas amistades,
pero también hay mucho rencor a ella
vecinos que no quieren participar. La
gente no guarda buen recuerdo de su par-
ticipación ni en ésta ni en Asociaciones
Ganaderas ni en la Junta de vecinos, “ya
que la gente comenta y se ríe de ti des-
pués en las cantinas”. Se pedía dinero a
los vecinos de la parroquia para financiar
la fiesta, la orquesta... Como toda feria
franca era una feria mixta donde se ven-
día toda clase de productos necesarios
para el campesinado: verduras, fabas,
trigo, centeno, queso, manteca, huevos,
frutas de la parroquia, ovejas, caballos,
perros, ropa, aperos de labranza... Sólo se
vendía ganado de recría o leche, no había
ganado de monte ya que la época de
curros es más tarde. También había un

herrador en la feria al que podían llevar
a los caballos y bois ya que en la pa-
rroquia de Galdo no lo tenían. Venía
gente, tanto compradores como vende-
dores de varias zonas de la comarca y
provincia: Mondoñedo, Lugo, Viveiro,
Ourol, Muras, Ferrol, Vicedo, Cabanas,
San Pantaleón, Cedeira, Riobarba, Ma-
ñón, Las Grañas... para vender productos
o comprar o incluso sólo para ver la
carrera. Se celebraba misa cada domin-
go de feria en la capilla de Nuestra Seño-
ra de Guadalupe. Con la decadencia de
la feria se pasó a celebrar sólo una vez al
año coincidiendo con el día principal y
adquirió un carácter más festivo, se cele-
braba una fiesta con orquesta y carreras
de caballos y, últimamente, un partido de
fútbol.
La carrera de caballos tenía mucha fama
en la comarca y venían muchos jinetes
sólo para participar en la carrera. En cada
carrera podían participar de dos a seis
jinetes por pistas de tierra con una dis-
tancia de 300 m ó 500 m ida y vuelta.
Hacían varias series entre varios jinetes
y entre caballos de raza y de monte. Se
premiaba al jinete más rápido.
También se hace un concurso de marcha.
Los concursos de marcha se hacen en un
recorrido de pista de unos 50 m donde se
cronometra el tiempo, pero sobre todo la
marcha del caballo. Puede ser de dos o
de cuatro tiempos. La marcha de dos
tiempos es cuando en un paso avanzan la
mano derecha y la pata izquierda a la vez.
La de cuatro tiempos es la andadura
gallega, cuando marchan al mismo tiem-
po la mano y la pata del mismo lado. Es
una marcha con mucha fama y muy valo-
rada por los jinetes ya que el lomo del
caballo permanece quieto y no se balan-
cea. Así, la cabeza del jinete “debe ir
como una balsa”. En Moeche, los jine-
tes llevaban un vaso de agua en la mano
e incluso en la cabeza para demostrar que
no se movía.
Otra feria muy importante era la de Gra-
ñas do Sor (antes del ayuntamiento de
Mañón, y ahora del de O Barqueiro) que
se celebraba el primer domingo de mes.
Reunía a gente de Espasante, Cariño, S.
Claudio, Ortigueira, Neda, Loiba, Ourol,
Muras... Tenía una gran importancia y

fama en la zona de Ourol y Muras por su
mercado de bois ya que era una zona
maderera y necesitaban de bois. Los bois
y vacas de los montes de O Xistral,
Ferrerira y O Sixto, tenían mucha fama
en la comarca, por lo que los ganaderos
de esta zona acudían a la feria de Grañas
a vender sus bueyes. Los propietarios de
bois en edad de venta (4-5 años) aptos
para trabajar los llevaban andando atados
los unos a los otros por la noche. Cuan-
do San Lucas (Mondoñedo) coincidía en
sábado, los tratantes llevaban los caballos
andando cruzando el Xistral durante
toda la noche. Compraban xatos en San
Lucas, y tras la feria iban directos a Gra-
ñas do Sor a venderlos.

SOCIEDAD Y MENTALIDAD

En este apartado intentamos ver las
repercusiones sociales de la ganadería y
sus estrategias de explotación en la socie-
dad. Quienes son los propietarios, el
prestigio social de la posesión del gana-
do, y también los enfrenamientos y la
conflictividad entre los ganaderos y los
agricultores. Ver la valoración y consi-
deración que se tiene a los distintos ani-
males y creencias asociadas a ellos.
El ganado es una parte fundamental en la
economía campesina. La mayoría de los
campesinos tenían cabezas de ganado
estabuladas en sus casas, sobre todo
vacas, ya que eran muy productivas y
generaban beneficios.
El número de vacas estabuladas es refle-
jo de la riqueza de la casa ya que los gas-
tos de mantenimiento, cuidados y
alimentación son muy altos. Son los ani-
males más cuidados de la corte y gran
parte de la cosecha y de los cultivos se
dedican para su alimentación. Es por eso
que la posesión de ganado indica que
también se tienen medios para mante-
nerlos: tierras, establos o cortes, y un
importante excedente agrícola. Antes
había una media de 3 ó 4 vacas por casa,
mientras que los más ricos tenían de 6 a
diez cabezas estabuladas.
Los propietarios de los toros y más tarde
de los toros de las paradas y bois eran
campesinos con una economía mucho
más estable ya que no son tan producti-
vos como una vaca y requieren gran can-
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tidad de cuidados y alimento. En las
zonas con más ganado había un mayor
número de toros (3 ó 4 por casa en la
zona del Sixto) para montar a las vacas.
Los bois eran más frecuentes en las
parroquias de montaña por el importan-
te desarrollo de la industria maderera.
Solía haber una pareja de bueyes por
barrio que se usaban para ayudar en las
labores agrícolas, trabajar la tierra, cose-
char... Los carreteros alquilaban sus bue-
yes a los campesinos en la cosecha, pero
también podía prestarlos sin cobrar a los
vecinos o amigos, que luego trabajaban
para él recogiendo la hierba, plantando
las patatas...
No todo el mundo tenía ganado de
monte. Ven a los propietarios de ganado
bravo como “personas que quieren dedi-
carse a ello” por gusto ya que no es un
recurso económico muy importante. Sue-
len pertenecer a las parroquias y zonas no
muy densamente habitadas, donde abun-
daba el monte comunal y podían tener a
las reses pastando libremente. La mayo-
ría vivían en barrios cercanos al monte
ya que podían vigilarlas mucho más a
menudo que aquellos que vivían en los
valles o zonas más lejanas, aunque de-
pendía más de los gustos y dedicaciones
personales. La mayoría tenía yeguas para
vender las crías. Los propietarios de un
marañón eran generalmente grandes pro-
pietarios de greas con unas 10 ó 20 cabe-
zas de ganado (o incluso 200 cabezas en
Xuncal), solían ser los tratantes o los
ganaderos, mientras que los pequeños
propietarios podrían comprar un mara-
ñón entre varios ya que beneficiaba y ser-
vía para todos. Una grea la formaban
yeguas de varios propietarios, salvo las
que estaban en parcelas cerradas y pri-
vadas que solían pertenecer a un solo
propietario.
En las parroquias montañosas donde
abundaba ganado bravo casi todo el
mundo tenía un caballo ya que era el
único medio de transporte para ir al moli-
no, a la feria, cargar... Había 1-2 caballos
en cada casa. Los campesinos que po-
seían ganado en el monte siempre tenían
un caballo en casa que utilizaban para ir
a vigilar a las greas en el monte, acu-
rrarlas y asistir a las ferias. Se prefería

ser dueño de yeguas, ya que tenían crías
que luego se vendían, aunque no se po-
dían usar cuando estaban preñadas y era
más peligroso. Las yeguas se podían cru-
zar con caballos de monte o de raza para
conseguir mejores potros. Éstos eran
caballos de monte o cruzados de perche-
rón, mucho más duros que los de raza; se
amaestraban en las casas y servían de
transporte para cargar y para trabajar las
tierras. Tenían muchas más prestaciones
que los purasangre y costaban un poco
menos en cuidados y alimentación. En
las parroquias donde no abundaba el
ganado de monte (las más próximas a la
costa y menos montañosas) los propieta-
rios eran gente que los necesitaba para
moverse o por su profesión ya que a lo
mejor tenían que trasladarse a grandes
distancias y compraban caballos de raza
ya que no lo necesitaban para trabajar;
eran señoritos, indianos (emigrantes que
vuelven enriquecidos de Cuba), médi-
cos... personas que podían pagarlos y
mantenerlos, puesto que eran muy caros
y suponen un gran gasto en manteni-
miento y cuidados.
Antes diferenciábamos tres estrategias de
explotación del ganando: complementa-
ria, ganadera y mercantil. De estas estra-
tegias económicas podemos inducir tres
figuras sociales: el campesino, el gana-
dero y el tratante.
El campesino tiene ganado estabulado,
principalmente vacuno, con una media
de tres o cuatro vacas. Los que tienen
ganado bravo suelen tener de 2 a 7 cabe-
zas, normalmente yeguas o vacas, para la
venta de los becerros y potros. Es un
recurso a mayores y complementario.
Los ganaderos eran propietarios de 10 a
30 cabezas de ganado. “Quien tenía
donde meterlo”. Campesinos ricos que
tenían fincas donde alimentarlo, cortes
donde guardarlo y alimento suficiente
para el ganado. Tenían ganado bravo
(vacas, caballos) para vender para carne
o para vida. Son los propietarios de toros
y sementales a los que acudían los cam-
pesinos para cubrir a sus vacas o yeguas.
También ejercían de tratantes compran-
do y vendiendo ganado.
Los tratantes eran también llamados cha-
lán, o ganadero de puertas, por ir reco-

giendo el ganado de casa en casa. “Per-
sonas a las que les gustaba el ganado”.
Eran los intermediarios que compraban
el ganado a los particulares en el monte
o la casa y lo llevaban a las ferias, sacan-
do más o menos el mismo precio, por lo
que no ganaban mucho, así el campesi-
no “se ahorra el tener que ir peleando a
la feria con el ternero”. Podían sacar
media peseta por cada venta. El ganado
que recogían durante la semana (desde
2/3 cabezas hasta 15) lo guardaban en sus
casas y el domingo lo llevaban a las
ferias. Solían tener ganado propio en
casa y en el monte. Había tratantes que
se especializaban en un determinado tipo
de ganado (becerros, caballos) por ejem-
plo los becerreiros. Normalmente com-
praban bueyes para luego venderlos a las
ferias.
Los ganaderos y tratantes eran personas
ricas en influyentes en la sociedad debi-
do a que trataban con muchos vecinos y
gentes de otras parroquias con lo que
establecían grandes redes de contactos e
influencias, eran conocidos por muchas
personas y se desplazaban por muchos
lugares. Cuando iban a lugares o ferias
muy distantes de su hogar dormían en
casas de campesinos de confianza. Eran
muy apreciados por los campesinos y los
muy influyentes eran tratados y valora-
dos de la misma manera que los médicos
o señoritos de los pueblos.
El número de cabezas de ganado que
mantenía una casa era un indicador de
riqueza. Así, la posesión de animales
aporta prestigio social a los propietarios.
Podemos distinguir dos tipos de pres-
tigio:
– Prestigio de posesión: Los campesinos

“tenían as que podían”. Está deter-
minado por la cantidad de animales
debido a los gastos que suponen las
vacas (aunque mucho más rentables)
y en mayor medida los toros, bueyes
y caballos que tienen una productivi-
dad mucho menor y que se consideran
como lujos de “aquellas personas que
quieran dedicarse a ello”. Ahora vuel-
ve a haber más caballos de monte y de
casa por las competiciones y con-
cursos de ganado y porque hay más
pastos que antes: “É maís ben para
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presumir porque os cabalos teñen un
gasto moi grande”.

– Prestigio de calidad: Ya no está aso-
ciado a la cantidad, sino a la calidad
de la carne, la familia y genealogía
del animal, los concursos de ganado,
carreras, criterios estéticos como el
color, la presencia de color blanco en
los caballos (gaedura, estrella...), las
proporciones (feitura), comporta-
miento y la capacidad de trabajo del
animal, en especial el trabajo de las
parejas de bueyes.

Normalmente no hay conflictos entre los
propietarios de ganado de monte y los
agricultores vecinos. Se tiene al ganado
muy vigilado y controlado para evitar
que bajen a los cultivos. Pero cuando los
animales bajan a los valles y zonas más
lejanas o incluso a otros municipios o
parroquias, donde la gente no tiene gana-
do en el monte sí que suele haber cier-
tos problemas. Cuando el ganado de
monte se queda sin pasto suficiente en
invierno por las nevadas, busca refugio,
o en verano, debido a los incendios,
irrumpe en los valles, en los pastos de los
labradores rompiendo los cierres en
busca de alimento. La responsabilidad es
del propietario del ganado que debe
pagar los destrozos que causaron los ani-
males. En las zonas donde abunda gana-
do bravo no se suele cobrar por los
estropicios ya que todo el mundo tiene o
tuvo ganado. En otras parroquias se re-
tenía el ganado en las cuadras hasta que
lo recogiese el propietario y pagase los
daños. A veces se cobraba una cantidad
de dinero por cada día que estuviera rete-
nido debido a los gastos de alimentación
y cuidado. Con la construcción de ca-
rreteras se han dividido los territorios
naturales de las greas lo que provoca
numerosos accidentes de tráfico. Por ello
ha disminuido el número de caballos y
vacas bravas y no se marca a los anima-
les para evitar tanto su identificación
como responsabilidades.
La consideración y el aprecio que los
campesinos tienen hacia las diferentes
reses, depende de la dedicación de cada
persona, es decir, si cría y tiene caballos
o vacas, o no cría animales. Se valora a

aquel animal que es mejor, que más da y
mejor se comporta, el más dócil. Es por
eso que los campesinos tienen mucho
más aprecio a los animales de casa, que
ven nacer, crecer y que cuidan cada día.
Mediante el contacto diario, la alimenta-
ción y los cuidados se crea un vínculo
afectivo entre el animal y la persona, de
esta manera el primero se “deja hacer”
más dócilmente con su amo que con una
persona ajena y la persona “le coge cari-
ño”. Son los animales que más produc-
tos y beneficios les aportan y menos
trabajo necesitan. Esta diferencia se apre-
cia al nombrar a los animales.
El animal más apreciado en la casa es la
vaca. Son las más queridas porque son
las más rentables ya que producen ali-
mentos (carne, leche, quesos...) además
de ingresos monetarios por la venta de
las crías. También son los animales más
cuidados y mejor alimentados, se les dan
harinas, piensos, hierba y se les preparan
caldos. Dicen que ellas también extrañan
a la gente y no comen ni son tan dóciles
si no les atiende su amo. 
Otro animal muy apreciado es el buey.
Los dueños de bueyes los aprecian
mucho por su capacidad de trabajo, ya
que trabajan todos los días de la semana
menos los domingos. Se admiraba su tra-
bajo y su fuerza e incluso los campesi-
nos alardeaban de la calidad de sus
bueyes.
Los caballos “no da como una vaca,
pero según el lujo que se catalogue cada
animal”. No son tan queridos como las
vacas porque no producen tanto como
ellas, pero son muy apreciados por
aquellos que los crían. También les deja-
ban pastar en buenas fincas, les limpia-
ban los cascos, y si había espacio
dormían en la corte, sino fuera bajo el
hórreo. “La posesión da prestigio en el
grupo de la gente vinculada a los caba-
llos”. Las yeguas dicen que son muy
zuncadas (tozudas) y tercas para mon-
tar y que no son tan obedientes y dóci-
les como los castrados. El aspecto
estético es mucho más valorado en estos
animales que en las vacas, por lo que se
valora mucho la capa, el color de las cri-
nes, la presencia de color blanco, las
proporciones.... Los únicos cuidados

especiales que recibían las vacas y las
yeguas de monte era cuando las separa-
ban en buenos pastos para alimentar a la
madre y a la cría. A los marañones les
alimentaban con dos comidas al día de
maíz durante la época de celo para
cubrir mejor a las yeguas. 
Los animales de monte, los animales bra-
vos, dicen que son mucho más “viciosos”
y activos sexualmente que los mansos. Se
debe a que sufren mucho menos estrés al
no trabajar y que no se encuentran con-
finados en cortes ni lugares cerrados.
También los califican como más ariscos,
indómitos, bravos, “como tigres”, ya que
no están tan acostumbrados al contacto y
a la presencia humana. Como antes no
había saneamientos, ahora se hacen todos
los años, las vacas de monte eran mucho
más bravas y ariscas, y era peligroso
acercarse cuando estaban con su cría
cerca ya que embestían con facilidad.
Muchas veces por entretenimiento, re-
cuerdan haber provocado peleas de ma-
rañones. Los niños juntaban a dos o más
greas en un lugar para ver pelear a los
marañones protegiendo a sus yeguas.
Hoy en día uno de los atractivos del curro
de A Capelada, en Cedeira, es provocar
la pelea de dos marañones. En un recin-
to encierran a un marañón con una yegua
de su grea, y luego introducen a otro
marañón provocando la lucha.
Tanto las vacas como los caballos tienen
nombres, sean domésticos o de monte.
Los nombres propios suelen recibirlos
los animales de casa, mientras que los del
monte están relacionados con sus carac-
terísticas físicas o psíquica; tienen un
carácter mucho más descriptivo, menos
individualizado, e incluso pueden recibir
nombres de ciudades u objetos. Las vacas
domésticas siempre tienen nombre, lo
que demuestra su importancia y aprecio,
e incluso responden a él. A veces son los
niños quienes se lo ponen. Son nombres
propios (Paloma, Rosario...) o nombres
relacionados con el color y característi-
cas físicas del animal (Marela, Rubia,
Ruba Cereixo...), su porte airoso (Mar-
quesa, Gallarda...) o por su comporta-
miento (A Mona).
Las vacas bravas tienen apelativos
mucho más descriptivos (Parda alta,
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Parda Baixa) también relacionados con
el color y las características físicas. Pero
también pueden recibir nombres de
objetos, estrellas, animales e incluso de
ciudades debido a que son muy nume-
rosas por lo que los nombres tienen un
carácter mucho más variado. Algunos
ganaderos tienen listas con todos los
nombres de sus vacas preparadas para el
saneamiento.
Los caballos de monte también reciben
nombre por el color (Rubio, Castaño,
Tordo) por manchas de color (Pinta),
tamaño, comportamiento... Aunque algu-
nos propietarios no se lo ponen. Los
caballos y yeguas mansas, al igual que
las vacas, tienen nombres propios
(Luna), o son llamados simplemente a
besta.
He intentado recoger un pequeño voca-
bulario específico relacionado con los
animales. Ni mucho menos es un voca-
bulario intensivo ni recoge todos los tér-
minos relacionados con los caballos y las
vacas, sino que son los términos que han
usado los campesinos en sus explica-
ciones:
– Besta: caballo de monte o casa.
– Boi: toro o toro castrado. No se hace

distinción.
– Capón: caballo castrado.
– Comerlle a mosca: cuando se juntan

todas las vacas a tomar el fresco.
– Egre: grea.
– Escanillado: caballo con las canillas

finas.
– Escornada: sin cuernos.
– Escueta: vaca de gran calidad. “De

primera”.
– Estar Maronda: vacas y yeguas esté-

riles.
– Gaedura: mancha blanca longitudinal

desde la frente del caballo hasta el
hocico.

– Marañón, griñón, padre.
– Restrebar: dar cría todos los años.
– Vaquitas: vacas bravas, por ser de

menor tamaño.
– Denominaciones del caballo según su

edad: Mamote-leitón (1 año); quince-
no (15 meses); cabalo (2 años).

– Denominaciones de la vaca según su
edad: Ternero-becerro (- 7 meses);
xato (9-10 meses); novillas (1 año).

Un aspecto a destacar es la contrapo-
sición de los términos Manso - da mao -
da casa / bravo - do monte / silvestre.
Mediante estos términos se hace una
contraposición entre los domésticos, los
animales que pastan en régimen de se-
milibertad y aquellos que viven en el
monte y fragas fuera del ámbito huma-
no. La primera clasificación que se hace
de los animales es mediante su compor-
tamiento, su docilidad y agresividad, y su
acercamiento al hombre. Así hablan de
animales mansos, que comen de la mano
del hombre (son da mao), mientras que
los animales que pastan en los montes
son bravos, ya que no son tan dóciles ni
están tan acostumbrados al contacto
humano. Valoran su bravura. Por último
están los animales silvestres, indómitos,
que no tienen ningún contacto con el
hombre. Utilizan este último término
para referirse a los zorros, lobos, huro-
nes... animales salvajes que escapan al
control humano. A veces se refieren a las
vacas como silvestres porque antes eran
mucho más bravas, “como tigres” y
embestían fácilmente, pero sólo califican
como silvestres a aquellas “ que semellan
non ter dono”.
Pero otra clasificación la hacen por el
medio en el que se desenvuelven esos
animales. Establecen una división de
los animales paralela a la división del
espacio agrario, el cultivado intensa-
mente en parcelas cercanas a las casas,
y el espacio complementario, el monte,
con una explotación más extensiva. Dis-
tinguen entre animales da casa, que
duermen y se resguardan en las cortes
de la casa o en la finca. Que viven junto
al hombre. Y los animales do monte,
que pasan todo el año en el monte, lejos
del ámbito doméstico y que cuando lo
invaden son devueltos inmediatamente
a él. 
Esa separación ha dado paso a formas
intermedias, modificado ligeramente sus
significados. Así, la palabra bravo se uti-
liza como sinónimo de ganado libre,
como se puede ver en la frase “As ove-
llas aunque sean bravas, ainda son man-
sas”. Antes había mucho ganado bovino
pastando en régimen de libertad por los
montes, por lo que aquí el término bravo

actúa como sinónimo de ganado de
monte. También se refieren a los caballos
que viven parte del año en el monte y otra
parte en casa, aquellos que sólo sueltan
para reproducirse en los meses de pri-
mavera, como caballos semimansos.
En el aspecto religioso destacan las
romerías y los Patronos, a los que se les
ofrecían el ganado personas enfermas y
al curar iban a la romería con las ofren-
das y limosnas que se subastaban para
sufragar los gastos de mantenimiento de
la capilla y la fiesta. Normalmente sólo
se prometían las vacas de casa aunque
también podía ofrecerse otro tipo de
ganado. En la comarca había numerosas
romerías a las que acudían los campesi-
nos con sus reses.
En primer lugar destaca la romería de
San Antonio da Xestosa (Viveiró, Mu-
ras) que se celebra el 13 de junio en la
pequeña capilla. Se le ofrecía ganado
bravo y manso. Cuando una vaca enfer-
maba se ponía en manos del Santo, y si
curaba se llevaba a la romería con limos-
nas en productos o dinero. Se daba una
vuelta alrededor de la capilla con la vaca
por la cuerda y algunos las bendecían
con agua bendita. Al acabar la misa, se
hacía la poxa; se rifaban las limosnas y
ofrendas que se llevaban: crines de caba-
llo (en trenzas), carne de cerdo, serda de
cola de vaca, oreja, años, cerdos, jamo-
nes, quesos y dulces grandes... Produc-
tos relacionados con el ganado o hechos
en casa. Las limosnas u ofrendas que
cada ganadero llevaba, las rifaban en
público y los beneficios y el dinero iban
para mantener la capilla y pagar la fies-
ta. Luego había sesión vermú, se meren-
daba y a la tarde había fiesta con
orquesta.
Otra romería importante para los gana-
deros de Ourol era la de San Antonio de
Regueira donde se compraban figuras de
cera que se ofrecían en la iglesia. Al ser
bastante lejos de Ourol (unos 25 Km.)
mucha gente iba en autobuses de línea.
Acudían los ganaderos de la Sierra de
Sabucedo al Este, los de la parroquia de
Ourol.
A la romería de S. Roque do Camiño
(Ferrol) se llevaba el ganado y se ofrecía
al santo. Animales enfermos, ganado de
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casa (vacas, caballos...) o incluso parejas
de bois que se enfrentaban entre ellos.
Iban los ganaderos de la parroquias de
Sixto y Cabanas, de la Sierra de Sabuce-
do al Oeste.
S. Adriano (Goiriz, cerca de Vilalba), era
“moi avogoso” para el ganado y perso-
nas. Se llevaba una o dos cabezas de
ganado para bendecir, para que crecieran
fuertes y también para dar suerte a todo
el ganado de la casa. Se daba una vuelta
a la iglesia con el ganado. También había
vacas de cera que se compraban allí (si
no se llevaba el ganado), se daba una
vuelta a la capilla con ellas y luego se
dejaban dentro. También se compraban
cuchillos. Otras romerías importantes
eran la de San Pedro de Muras, el 29 de
Junio y la de San Esteban de Vilapedre,
en A Balsa (Muras).

PROTECCIÓN DE LOS ANIMALES

Los caballos y vacas que pastan en el
monte no reciben los mismos cuidados y
la alimentación que los de casa. Son
mucho más vulnerables a la intemperie,
las enfermedades y a los ataques de lobos
y otros animales. Por estas razones la
mortalidad de estos animales es mucho
más elevada, por lo que es el hombre
quien debe protegerlos. 

La caza

Mediante la vigilancia y la caza eran
protegidos de los ataques de lobos,
zorros y jabalíes. Atacan a las vacas y
sus crías cuando están pariendo e inclu-
so se vio cómo unos jabalíes comían la
cría cuando estaba todavía saliendo. Los
lobos cuando se asentaban en una zona
mataban ganado todos los días y hacían
mucho daño a los propietarios, por lo
que era importante su caza. Los jabalíes,
además, entraban en las huertas y mai-
zales y hacían gran estropicio en los cul-
tivos.
Para proteger al ganado que se dejaba
pastando en la finca sin vigilancia y tam-
bién para al ganado bravo se rezaba este
responso de Santo Domingo:

O meu gaidiño vai solo
sin guía e sin pastor

con anxel maior
e con Dios gardador.

San Pedro e San Xoán
prenda o lobo e ceiva o can.

Ferros de Santo Domingo
se lle apreguen ao padal.

En la zona de Cadramón y Valadouro
había foxos donde los campesinos caza-
ban a los lobos mediante el uso de
cebos. Pero en esta zona no hay cons-
tancia de ellos. Todos los ganaderos han
oído hablar de ellos y los conocen, pero
dicen que aquí no se utilizaban. En la
Sierra dos Callós, donde abunda el
ganado de monte, hay un lugar que se
llama O Foxo, pero nadie recuerda que
exista.
Antes había menos lobos que ahora y era
raro ver una manada de ellos, solían ir en
solitario. Acorralan a las vacas en la
nieve para que no puedan moverse y
luego atacan. Son frecuentes los ataques
en la zona del Viveiró y Xistral donde
atacaban a potros, vacas, cabras, ovejas...
Cuentan que el lobo tienen una ruta fija,
y que si pasa por un punto tarde o tem-
prano volverá a pasar. Se movían de
fraga en fraga lugar donde los acorrala-
ban. Dicen que “no rego colle forza, é
máis perigoso”, son mucho más atre-
vidos. Quizá porque es un lugar donde
pueden acorralar y atacar con mayor fa-
cilidad a sus presas. Las historias que
cuentan sobre encuentros entre lobos y
personas suelen desarrollarse cerca de un
río. Al lobo se le cazaba de diferentes
maneras.
La montería se hacía cuando no había
escopetas. Sólo un ganadero de 75 años
recuerda haber participado cuando tenía
unos diez o doce años. Usaban las cor-
das, redes parecidas a las de mar, de una
extensión de unos mil metros. Los veci-
nos, hombres, mujeres y niños, dirigidos
por el monteiro, iban separados dos o tres
metros entre ellos, con herramientas,
galletas, tejas y latas gritando para hacer
ruido y asustar al animal. En las fragas,
lugares donde están los lobos, lo dirigí-
an hacia una encañada donde estaba la
extensión de red, lo acurraban. Cuando
el lobo entraba en la red, tiraban de la
cuerda y quedaba atrapado y los hombres
más valientes armados con galletas lo
mataban.

Pero normalmente usaban la escopeta
para cazar al lobo. Podían organizar una
montería o cazarlo personalmente. En
la Parroquia de Xerdiz (Ourol) cuando
veían a un lobo en el monte rondando
al ganado, avisaban a los cazadores de
la zona haciendo explotar uno o dos
cohetes de fiesta de manera que lo oye-
sen todos los cazadores y gente de la
zona. Acudían 20 ó 30 personas y a lo
mejor tardaban dos o tres días hasta que
lo cogían. A los cazadores se les tenía
muy considerados y se valoraba su
valentía. El hecho de enfrentarse o
matar a un lobo, o en menor grado un
zorro o jabalí, era símbolo de valentía
y admiración.
Se cuentan historias de cazadores o per-
sonas que tuvieron encuentros con lobos,
la mayoría de noche y en lugares cerca-
nos a regatos o ríos. Historias de gente
que volvía sola de trabajar en la madera
u otros sitios y que llevaba su escopeta
con ella. Cuentan la historia de un famo-
so cazador de Xerdiz que volvía de tra-
bajar en los montes con la madera
“volvía de noche por una corredoira y
sentía miedo, notaba que algo le venía
siguiendo a lo largo del camino, por lo
que cogió la escopeta con las manos. Al
llegar a un puente, un rayo cayó en el
monte e iluminó al lobo, instintivamente
le disparó cegado por el relámpago y
esperó asustado a que le atacara el lobo,
pero no lo vio y salió rápidamente para
casa. Al día siguiente encontraron al
lobo muerto en el río”. 
Cuando era sólo un cazador se apostaba
con una escopeta en lugares altos (Sei-
xos, Penas) cercanos a las rutas de los
lobos esperando largo tiempo a que pasa-
ran y luego les disparaban. Para la caza
del zorro también se usaban trebellos que
hacían los herreros.
Se valora mucho la valentía de las per-
sonas que matan lobos “dábanlle unha
coroa”, creándose una buena fama de
cazador y aprecio. En las ferias lo medí-
an en cuartas, lo colocaban en un palo y
lo enseñaban porque había gente que no
conocía al lobo y gustaba mucho . Se
metía miedo a los niños con el lobo e his-
torias relacionadas con él. Luego el ca-
zador y un acompañante recorrían la
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parroquia con el lobo para recolectar
dinero o lo que le dieran (huevos, chori-
zos...) era una recompensa por hacer un
bien a la comunidad. Normalmente por
matar un lobo se daba dinero, pero por
un zorro se ofrecían alimentos, un caza-
dor reunió 30 docenas de huevos. Se
vendía la piel del lobo o zorro para cue-
llos de abrigos e incluso alfombras de
casa. En las monterías o matanzas de
jabalíes, los cazadores organizaban fies-
ta y comida, a las que estaba invitado
todo el ayuntamiento.

Etnoveterinaria

En el campo no había médicos ni vete-
rinarios por lo que los campesinos acu-
dían al manciñeiro para intentar sanar a
los animales. La mayoría de las enfer-
medades y nombres sólo se refieren a
síntomas, no a la verdadera causa de la
enfermedad, por lo que al identificar al
síntoma como mal, se trataba a éste y no
a la enfermedad. Entre las enfermedades
que cito, las últimas sólo afectan a per-
sonas. Cito el síntoma por el que el man-
ciñeiro y el ganadero identifican la
enfermedad, luego la causa a la que la
atribuyen y en los casos en el que el vete-
rinario pudo identificar la enfermedad su
verdadera causa.

Entrepechadura:
– Síntomas: Cojera de las patas delan-

teras.
– Causa: Enfriamiento del caballo pro-

ducido por el sudor después del tra-
bajo y las corrientes. 
- Neumonía, la cojera puede ser pro-

vocada por la  desorientación que
provoca la fiebre. Paperas bastar-
das: Enfermedad bacteriana (estrec-
tococo sequi) el enfriamiento puede
ser el desencadenante de la enfer-
medad.

– Tratamiento: Salsa de salar las cabras,
muy caliente, se bañaba al caballo y
se cubría con una manta unos 3-4 días.

Asulengua:
– Síntomas: inflamación de la lengua,

morros y a las hembras en la vagina.
Afecta a animales de pezuña hendida
(vacuno y porcino, bravo y domés-
tico).

– Tratamiento: se le pinchaba en la
oreja, lengua o vacío (vientre) con un
estoque.

Asulengua rastreira:
– Síntomas: Inflamación y aparición de

vejigas bajo la lengua. 
– Tratamiento: pinchar con navaja o

tijeras las vejigas y una vena cercana
que no fuera directa a la vejiga para
que sangrara (os ramallos), también
en la oreja, y luego se fregaba la boca
con una mezcla machacada en el mor-
tero de: sal, formento, cebolla, vina-
gre y aceite.

Los síntomas de la Asulengua se corres-
ponden con los de la fiebre actosa: vesí-
culas o erosiones en la lengua, labios,
pezones, vulva, pezuñas. Aparece en
cerdo y vacas y daña a la pezuña, lo que
puede provocar deformaciones e incluso
la pérdida de ésta.

Carbunco:
– Sintomas: Hinchamiento del animal y

hemorragia nasal, “la cocía por den-
tro”.

– Gangrena gaseosa de los músculos. Es
el carbunco bacteriano.

– Tratamiento: no se conocía cura hasta
que llegaron las vacunas. Afecta a
vacas y becerros. Se enterraban pro-
fundamente para evitar los contagios.

O grao:
– Síntoma: grano que nace en la encía y

que provoca mucha fiebre. Cerdos.
– Tratamiento: Se corta con unas tijeras

y se deja sangrar. Después se le hace
mascar en la encía una pasta de vina-
gre, aceite y cebolla todo muy macha-
cado en el mortero.

Cólico:
– Síntomas: dolor de vientre, frecuente

tras los esfuerzos del parto o por
empachos o cuerpos extraños en el
estómago (hierros, piedras, pelos...)
que impiden remover al libro.

– Tratamiento: Se cocía la Malvela y se
le daba a beber. Gas de los candiles
mezclado con tabaco machacado,
colado y servido en una taza que se

daba a la vaca enferma. También café
con aguardiente (“Para subirle la ten-
sión”). Bicarbonato y una botella de
vino caliente.

Mortón:
– Síntomas: Corrosión de las pezuñas de

vacas y ovejas y cabras. Comenzaba
entre las pezuñas y se extendía alre-
dedor del casco.

– Infección dentro de la pezuña y capa
córnea última que les envuelve las
pezuñas.

– Tratamiento: Se hervía agua, seixo y
ceniza. Se vertía muy caliente (que
no escaldase) en una copeta de made-
ra de cocer el pan, y se introducía la
pezuña. O calentando el seixo al
fuego y frotándoselo en la pezuña.
También con sulfato, ceniza de seixo
y gas.

Espullas (verrugas):
– Síntomas: verrugas que aparecen en

las ubres de vacas y yeguas (menos
frecuentes).

– Tratamiento: Se amarraba fuertemen-
te en la base con una cerda de caballo
y se dejaba secar hasta que caía. Aci-
vro colgado del techo de la corte.
Ahora hay pomadas.

Mamites:
– Síntomas: inflamación y calentamien-

to de las ubres. Fiebre alta. Puede ser
posparto, con lo que se corrige sola, o
gangrenosa que puede perder una
ubre.

– Tratamiento: Barro bien amarillo y
amasado mezclado con 1-2 huevos,
miel, aceite de oliva... y aplicado
emplastos en las ubres. Le quita el
calor, la fiebre. Todavía se practica.
Este tratamiento sólo podría calmarle
el dolor pero no sería efectivo.
Cardos bien pisados, mezclados con
cal y aplicado en las ubres.

Moquillo:
– Síntomas: Gusano de 5 cm de largo

que crece bajo la lengua. Afecta sólo
a los perros.

– Lo confunden con el frenillo de la len-
gua. Es una enfermedad vírica.
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– Tratamiento: extirparlo a tiempo con
unas tijeras. Los veterinarios no deja-
ban quitarlo y sólo le daban vacunas,
y el animal moría.

Cuerpos extraños:
– Xunca-las vacas: Extraer los objetos

(cabeza de nabo, patatas, hierros,
cuerpos extraños...) que se atragan-
tan en el esófago de las vacas. Si el
objeto está arriba se presiona con los
dos pulgares a los dos lados del cue-
llo y la garganta hasta que sale a la
boca. Si el objeto está muy bajo se
usa un bimbe de salgueiro, muy lim-
pio y fino (1-2 cm de diámetro). Se
le hace un corte en la punta con una
navaja y se amarra fuertemente una
gasa o tela para que no se suelte y no
dañe el esófago. Se introduce por el
esófago y se empuja el objeto al estó-
mago.

Rosas: Hay dos tipos de enfermedad. A
cada una le corresponde un responso. La
que afecta a las vacas y caballos forma
manchas y rosetas en la piel.
La Rosas se identifica con la Erisipela.
Los síntomas son una inflamación inten-
sa de color de rosa, fiebre, hinchazón,
modorra, delirio, burbujas... (Lis, 1980:
116). Éstos son los ensalmos que recogí
en la parroquia de Viveiró:

Rosa cabalar,
Que ves aquí buscar

Cinza do lar
Pra te queimar.
Lambea e vaite.
Lambea e vaite.

Polo poder que Dios ten
E a Virxen María. Amén.

Se le echaba ceniza de la lareira en la
zona afectada.
La que afecta a las personas se cura
mediante este responso:

Dicen que la Rosa 
Puede más que la estrella

Y yo digo que no
Muera la rosa

Y viva la estrella.
Polo poder que Dios ten
E a Virxen María. Amén.

Estos dos responsos o bendiciones son
muy similares a los de la provincia de
Mondoñedo y de Melide respectivamen-
te (en Lis, 1980: 163):
-Rosa cabalare ¿qué ves aquí buscare?

-Cinza ou carbón de tras d´o lare.
Vaite aló, as ondas do mare,
Onde non oias galo cantare,

Nin galiña cacarexare.
Non cabes, nin labres,

Nin rebardebes,
Nin probalezas, nin roezas,

Nin fagas mal, onde mal parezas.
Pol-o poder que Dios en
Y-a Virxe Maria. Amén.

Después rezan diez ave marías.
Decid, Rosas, que alumbráis

Tanto como las estrellas.
Pues que se apaguen las Rosas

y que alumbren las estrellas.

Se repetía nueve veces y al fin de cada
una se rezaba un padrenuestro.

Formigo:
– Síntomas: Corrosión del interior del

casco de la vaca o caballo.
– Tratamiento:

- Seixo, sulfato, gas.
- Bendición. Se pone el casco sobre

un terrón y con un cuchillo se va
perfilando a medida que se bendice
“caladiñamente”. Se bendice nueve
veces cortando en el terrón y luego
se rezaba uno o dos padrenuestros.
El terrón se dejaba al lado de la
lareira o al sol en la ventana y a
medida que se secaba, se curaba el
animal. Si al día siguiente estaba
mal se volvía a bendecir, así duran-
te dos o tres días. Era una señora en
particular.

Mau das Teupas:
– Síntomas: Aparición de vejigas latien-

tes. Parecido a las toperas. Afecta a
personas.

– Tratamiento: bendición.

Fogosalvo:
– Síntomas: (sarpullido) Infección cutá-

nea con pequeñas ampollas rodeadas
de zona inflamada y caída del pelo.
Sólo afecta a personas.

– Tratamiento: se aplica grasa sin sal de
cerdo por alrededor de la zona en
carne viva. También se curaba por
bendición ( mujer de Viveiro).

Iba por un camiño adiante
E encontreime un home e pregunteille

Que era bon para o fogosalvo e dixome:
Saliva en ayunas,
Terra de terral,

Grasa de cocho sin sal.
Polo poder que Dios ten
E a Virxe María. Amén.

Luego se escupía sobre la piel, se fro-
taba con tierra de la toperas, y se unta-
ba la grasa alrededor de la zona
afectada. El médico le mandó a un
paciente para que le bendijera.

Como vemos, los manciñeiros y campe-
sinos usaban varios remedios e instru-
mentos para curar las enfermedades o
males. Podemos clasificarlos en cuatro
tipos según su naturaleza:
Vegetales: Plantas que se encuentran en
las proximidades de las casas o en el
monte y en ciertas épocas del año (pri-
mavera) que el manciñeiro o campesino,
sabía identificar y encontrar. “Usaban las
hierbas curativas del campo”, o que vení-
an en los libros. No se compraban ni se
comercializaba con ellas, se recolectaban
para tener todo el año. 
– Malvela: para los esfuerzos y dolores

posparto. Se cocía con centeno o trigo
y se le daba de beber.

– Triaga: hierba del monte que crecía
cerca de las casas. Se cocía y se guar-
daba en botellas a macerar. Se le daba
de beber para tratar el cólico.

– Corzana: hierba que crece en prima-
vera y que venía en los libros de los
curanderos. Cocida para cuando tenía
diarrea. No mucha cantidad ya que
tenía veneno.

– Ramos de cerezo: Gramas, cocido
para hacer orinar al ganado.

– Cardos.
– Caldo de calabacín: cocido se da a

beber al ganado y a la gente cuando
están congestionados.

– Acivro.
– Anís. Fiuncho.
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– Estrella de mar: para la diarrea de ter-
neros y personas.

– Alcohol de Romero: machacado en un
mortero con alcohol de farmacia se
embotellaba y maceraba durante 20
días. Usado con el ganado (becerro,
vaca, xato...) “al que no se le viera
ninguna maleza” (llaga, tumor...). Se
fregaba por las articulaciones. En las
personas se usaba para el codo o el
hombro.

– Aceite, vinagre y cebolla: muy usados
como ungüentos para cerrar heridas.

Animales:
– Cerdas de caballos o mulas. Para tra-

tar las verrugas.
– Grasas o salsas: grasa de cerdo o salsa

de salar las cabras.

Minerales:
– Seixo: para curar una enfermedad de

las pezuñas de vacas. Cuanto más
fuerte y más seixo tuviera mejor
(blanco más intenso).

– Barro: arcilla de color amarillo y bien
amasado para tratar la inflamación de
las ubres.

– Tierra: terrones para curar o formigo.
– Sal.

Instrumentos y útiles domésticos:
Se usaban los objetos comunes de la
casa (morteros, potas, copetas, nava-
jas, cuchillos...) sin ninguna función
médica específica. También se fabri-
caban herramientas para casos parti-
culares con ramas, paños... pero de
una sola aplicación. 
Asimismo, se usaban algunos produc-
tos de farmacia (alcohol), que se mez-
claban con otros vegetales para pre-
parar el ungüento. Incluso se hacían
preparados con café, aguardiente,
vino, sal... y productos de uso domés-
tico o con cenizas de la lareira.

El manciñeiro era una persona que al
mismo tiempo era tratante o entendía del
ganado (“aficionado del ganado”) que
aprendía y memorizaba de la experiencia
acumulada durante años y de sus propios
errores, o de los anteriores a él, e inclu-
so alguno tenía libros de medicina y era

capador (A Roca, Xerdiz). Había algunas
mujeres que también curaban el ganado,
eran las que solían bendecir. No eran
profesionales ni tenían una formación
especial y solían ser analfabetos, “una
persona a la que le daba la cabeza para
algo más”. Cada uno tenía sus técnicas y
en algún caso se enseñaba de padre a
hijo. Pero cada manciñeiro era “especia-
lista” en ciertas enfermedades que sabía
curar y se llamaba a un manciñeiro o a
otro dependiendo del caso. Usaban prin-
cipalmente medios naturales y pocas
veces bendecían.
En la parroquia de Viveiró en la década
de los 50 eran 70 vecinos y había cuatro
o cinco manciñeiros (A Balsa, Grandal,
A Roca, As Pontes...). Se les llamaba
cuando en casa ya no sabían como curar
al animal. Se iba a buscar al manciñeiro
a su casa o se le enviaba recado para que
acudiese donde lo necesitaban; el de As
Pontes acudía en burro. A veces se que-
daba en la casa varios días manciñando
en el ganado hasta que mejorase. Nor-
malmente no se le tenía que pagar ni en
dinero ni en favores, pero se le daban
gallos, frutas... en agradecimiento. No
era necesario que hubiera una relación
especial entre el manciñeiro y el gana-
dero, simplemente por razones de vecin-
dad y el tipo de enfermedades que
supiera curar.
Gozaban de cierto prestigio entre los
vecinos de la parroquia según su grado
de acierto y número de remedios o enfer-
medades que supieran curar, siendo muy
apreciados y considerados e incluso decí-
an que tenían más acierto que los veteri-
narios y eran llamados después de éstos. 
El arresponsador era un hombre que
arresponsaba tanto a personas como a
animales “Respónseme a.... a ver se sana
ou se ven”. Había uno en A Xestosa
(Muras) que cogía la gorra entre sus
manos contra el pecho y echaba el res-
ponso en silencio. Esto servía para saber
si la persona o animal se curaba o apa-
recía si estaba perdido (“Vai aparecer,
está ben” ”Non sei se non aparece, ou
morreu ou o tiñan encerrado nun sitio”).
Tiene un mero carácter consultivo, lo
que lo diferencia de la bendición y el
manciñeiro. Acudían a él pero no era

necesario que se trasladase a casa del
enfermo.
Cuando la medicina natural fallaba, o no
había una cura natural contra una enfer-
medad se recurría a la bendición, dada
mayoritariamente por mujeres, porque
dicen que a los hombres les daba ver-
güenza, o por machismo. Eran llamadas
como último recurso para curar a perso-
nas o animales cuya enfermedad no tenía
remedio conocido (Rosas, fogosalvo,
Mau das Teupas, formigo...). No cobra-
ban dinero, sólo se les hacía algún rega-
lo o favor. Los curanderos o las mujeres
son los que bendicen pero no quienes
curan la enfermedad, sino Dios y la Vir-
gen María, ellos sólo actúan como inter-
mediarios y representantes de la fe de
Dios. Este aspecto se puede ver en los
versos finales de la bendición que citan
“Polo poder que Dios ten / E a Virxe
María. Amén”.
La capacidad de bendición depende de la
fe de las personas, tanto del que bendi-
ce, como del que es bendecido, ambos
deben creer en lo que están haciendo “Si
no hay fe y no hay bondad no hay quien
bendiga, ni funcionará la bendición”.
Cualquiera puede intentar bendecir, aun-
que algunos no valen. Cuentan la histo-
ria de tres hermanas. Una de ellas
bendecía o Mau das Teupas. Un día las
hermanas cogieron a dos topos en un
cubo y echaron la bendición para ver si
mataban a los topos. Lo intentaron varias
veces hasta que llegó la hermana, le
pidieron que bendijera y los topos murie-
ron. Había dos mujeres en la parroquia
de Viveiró que bendecían en Roupar, y A
Folgueira. (Muras).
Otro medio de proteger el ganado es
mediante el uso de amuletos. Ninguno de
los encuestados tenían amuletos ni creí-
an en ellos. Algunos tenían estampitas de
S. Antonio o de la Virgen traídas de san-
tuarios (S. Antonio de A Regueirosa, San
Adriano...). O se ofrecían velas o vacas
de cera en ofrenda al santo para curar
animales enfermos. Pero había gente que
a las vacas les colocaba unas conchas
atadas a los cuernos del animal para evi-
tar el mal de ojo. Otros le ataban unos
saquitos a un cuerno o a ambos con tie-
rra del altar de San Alberte (Lugo). En
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las cortes colgaban del techo una rama
de acivro para que protegiera a todo el
ganado del interior y curar a los anima-
les que tuvieran espullas. También se
usaban cruces de loureiro el día de Santa
Cruz se hacen las cruces con el loureiro
bendito del Domingo de Ramos. Se cla-
vaba una cruz en la puerta de la cuadra
para proteger al ganado. Se clavaba la
cruz, se bendice con agua bendita, y se
santigua. También se usaban para prote-
ger las casas.
Había uno o dos capadores por parroquia
(Xerdiz, Silán, Muras, Melille...). En
casa se capaban los años, cabritos, cer-
dos... pero no a los caballos ni bueyes,
para los cuales había que llamar al capa-
dor. Eran personas que debían aprender
a capar, que tenían cierta preparación, y
que hasta los años 30-40 no necesitaban
título. Cobraban dinero y en los últimos
años se repartían las diferentes zonas de
las parroquias para no hacerse compe-
tencia.
Los bueyes se castraban a los 6 meses.
Eran xatos no destinados a recría. Para
castrarlos, primero, con las manos se
arrancaba la raíz, luego se retorcía con
unas tenazas hasta que se acababa de
arrancarla y quedaba en el interior del
saco. Se amarraba bien con un cordel o
cerda de caballo para que no volviera a
enraizar.
A los caballos se les castraba con cuchi-
lla, se fundía el saco y se cortaban los tes-
tículos con la cuchilla.
La finalidad de la castración era engor-
dar a los animales destinados al con-
sumo de carne (bois, bravos, años,
cerdos...) y también para amansarlos,
conseguir que fueran más dóciles para
el trabajo y más fáciles de montar.
Con la llegada de los veterinarios a los
pueblos eran frecuentes los conflictos
entre la veterinaria popular y la oficial.
En los años cuarenta llega el primer
veterinario del municipio de Ourol y
Muras. Denunciaba a los manciñeiros
que ejercían y éstos debían hacer su tra-
bajo “a escondidas”; cuando eran lla-
mados buscaban la máxima discreción
para evitar la denuncia. Hay una consi-
deración muy positiva hacia los manci-
ñeiros, e incluso a veces eran llamados

después de los veterinarios. Son admi-
rados por su inteligencia, capacidad de
observación y aprendizaje, además de
su eficacia. Eran más comprendidos
porque usan remedios y prácticas que
son conocidos y compartidos por el
campesino. No se trata de una persona
ajena, ya que el curandero es un vecino
más de la parroquia, mientras que los
primeros veterinarios solían venir de la
ciudad, ajenos a la comunidad, con unos
métodos y prácticas con un carácter
mucho más distante y frío. Se quejaban
de que los veterinarios lo solucionaban
todo con inyecciones pinchando na
vaca que hacían daño al animal, y le
dedicaban poco tiempo. Los curanderos
podían pasar días enteros en la casa de
los propietarios hasta que el animal se
curaba, era un trato mucho menos dis-
tante que el de los veterinarios. Por otra
parte, los resultados de los manciñeiros
no son ni inmediatos ni eficaces al
100%, por lo que les concedían el bene-
ficio de la duda. Los veterinarios eran
científicos y se esperaba de ellos curas
y remedios inmediatos y eficaces, por lo
que cuando veían que el animal tardaba
mucho en sanar acudían al manciñeiro.
Los veterinarios se quejaban de que les
concedían más confianza a aquéllos ya
que o la vaca estaba para morir, o la
curaba.

UN MODELO ETNOARQUEOLÓGICO

El ganado de monte tiene una gran an-
tigüedad y tradición en Galicia. Sabe-
mos, gracias a la documentación, que a
comienzos del siglo XVI abundaban las
greas y manadas de vacas bravas en
los montes gallegos (Saavedra, 1992;
Bouhier, 1979; Cabada, 1992) pero posi-
blemente pueda remontarse a tiempos
anteriores e incluso prehistóricos (Iglesia
Hernández). Pero ¿cómo constatarlo en
el registro arqueológico? A partir de los
datos recogidos podemos elaborar un
modelo etnoarqueológico.
La primera gran limitación que marca los
márgenes de estudio viene dada por el
propio registro arqueológico. La acidez
de los suelos gallegos no permite la con-
servación de la materia orgánica, por lo
que los restos paleontológicos son tan

escasos y fragmentarios (Fernández,
2000) que no permiten un estudio de
poblaciones representativo, ni de estrate-
gias de explotación, ni de patologías.
Además, la cultura material de este
modelo de explotación es muy pobre y
no sería una evidencia directa de la exis-
tencia de greas. Las únicas evidencias
arqueológicas que tenemos son artísticas,
como la Diadema de Ribadeo, de época
castrexa, y, una prueba no tan directa y
mucho más problemática y controverti-
da, los petroglifos del suroeste gallego. 
Otra de las principales dificultades es
que no podemos establecer una dicoto-
mía entre animales salvajes y animales
domésticos, ya que las bestas bravas se
encuentran en un punto intermedio del
proceso, por lo que no presentarán unas
diferencias claras. Usando los tradicio-
nales criterios morfológicos sólo sere-
mos capaces de identificar a aquellos
animales que han sido completamente
domesticados y usados como fuerza de
trabajo o medio de transporte, e identi-
ficaremos a las greas como animales
salvajes, y seríamos incapaces de reco-
nocerlas.
Es por ello que el modelo debe basarse
principalmente en la estructura pobla-
cional, para identificar al ganado de
monte, y en las patologías, que eviden-
cien el uso de los animales como fuerza
de trabajo y transporte. Mediante las
estructuras poblacionales, basado en el
estudio de los grupos de edades y sexos,
se pueden inferir varias estrategias de
explotación de los recursos animales,
como la caza selectiva, ganadería enfo-
cada a la obtención de los productos
secundarios o con una orientación cárni-
ca, etc. (Levine, 1999).
Los campesinos imitan el modelo natu-
ral de las greas y lo modifican para obte-
ner una mayor productividad. Fruto de
esta intervención humana una grea pre-
sentará ciertas diferencias que pueden ser
contrastadas:
– Aumento del número de yeguas de-

pendientes de un marañón.
– Sacrificio de animales menores de dos

años.
– Inexistencia del grupo de “bachille-

res”.
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– Mayoría de animales de edades com-
prendidas entre 4 ó 10 años, su época
más productiva.

– Predominio de yeguas sobre caballos. 

Mediante los cuidados y la alimentación
se aumenta el número de yeguas depen-
dientes de un marañón. En estado salva-
je la media es de 6 a 10 yeguas, mientras
que en estado semidoméstico una grea
puede tener 15, 20 ó 25 yeguas depen-
diendo del carácter y los cuidados del
marañón.
En el curro se retira la mayoría de los
ejemplares jóvenes menores de dos años
y todos los ejemplares machos, que nor-
malmente son sacrificados. La explo-
tación tiene una marcada orientación
cárnica, por lo que la mayoría de los ani-
males son sacrificados al año o a los dos
años, cuando su carne es mucho más tier-
na y apta para su consumo y alcanzan
casi la totalidad de su peso y tamaño. Así,
desaparece el grupo de “bachilleres”,
caballos de 2 a 5 años que todavía no han
formado familia.
Destaca la alta proporción de animales
comprendidos entre los 4 ó 10 años (más
del 50%) época en la que son más pro-
ductivos y pueden dar cría anualmente,
con lo que se obtiene una productividad
mucho mayor. De esta manera los ani-
males viejos son sacrificados para ali-
mento de perros, aunque algunos se
mantienen en el monte hasta que mue-
ren de causa natural.
Consecuentemente, la relación de sexos
entre machos y hembras en una grea
cambia radicalmente a partir de los indi-
viduos de dos años ya que sólo perma-
necen las yeguas.
Así, podemos constatar la explotación
del ganado bravo y las greas. Pero como
hemos visto el ganado no sólo se desti-
na a consumo cárnico, sino que también
se retiran animales para el aprovecha-
miento de su fuerza y de los productos
secundarios. En el curro se escogen
aquellos ejemplares que serán amaestra-
dos y domesticados. La diferencia entre
estos animales y los del monte no se
basará en criterios morfológicos, ya que
se trata de una misma población racial,
sino que básicamente se basará en la apa-

rición de patologías asociadas al trabajo
y a la domesticación. 
Partimos del principio de que los caba-
llos no están diseñados para transportar
personas o mercancías en su lomo, o para
servir de tiro de arados o carruajes. De
manera que las patologías asociadas al
trabajo difieren de aquellas de causas
naturales. Se deben a golpes derivados de
las prácticas de manejo, en el curro o
monte, y artritis o artrosis en las articu-
laciones debido al trabajo. Estudiando
sus patologías podemos diferenciar cua-
les son propias del trabajo, de la monta
o de las prácticas de curro. Así, podemos
diferenciar aquellos que son explotados
en régimen de semilibertad en los mon-
tes e identificar aquellos caballos que
han sido domesticados y las actividades
a las que se han destinado. 
En los animales de monte podemos iden-
tificar las siguientes patologías debido a
las prácticas de manejo, y aparición de
ciertos rasgos.

Diente de lobo:
– Crecimiento del primer premolar.

Carácter arcaico que es mucho más
frecuente en los caballos de monte que
en los domésticos. Puede provocar
daños al rozar con el bocado.

Uso de la piega:
– Exóstosis periarticular. Cerco de exós-

tosis ósea en la primera y segunda
falanges, incluso en el menudillo.
Muy raramente puede provocar la
amputación del casco. Puede provocar
exóstosis óseas en otras extremidades
debido a los golpes que se da con la
piega.

– Fusión del metacarpiano con la pri-
mera falange.

– Osificación de los cartílagos alares de
la tercera falange. Funciona como los
amortiguadores del casco, lo que per-
mite que al recibir el impacto al andar
el casco se expanda. Al osificarse, no
amortigua el golpe lo que provoca
cojera.

– Solta: el ser de un material más blan-
do (cuero, cuerda) provoca las mismas
lesiones que la piega pero menos
intensas.

Curro:
– Al acurrar los caballos en lugares tan

cerrados, los golpes que reciben y las
patadas provocan callos óseos (exós-
tosis ósea) en las extremidades e
incluso en la cabeza. Se debe a que los
caballos tienen un gran crecimiento
óseo y reaccionan muy bien ante cual-
quier golpe.

Los animales domesticados y usados en
las laboras agrícolas como fuerza de tiro
o medio de transporte presentan una serie
de patologías que podemos identificar
según su naturaleza:

Monta:
– Fisuras en la epífisis caudal de las vér-

tebras y exóstosis periarticular debido
a la monta continuada (Levine, 1999).
También si se monta a pelo o con
sillas no muy pesadas y rígidas en
caballos de poco porte, el dorso, por
el peso, acaba arqueándose. Produce
estrías discales, fisuras y exóstosis en
la parte distal y ventral de las vérte-
bras.

– Exóstosis en la rama mandibular debi-
do al uso continuado del bocado, sien-
do mucho más dañino un bocado de
hierro que un filete fino. El rozamien-
to puede provocar una herida en la
encía; al infectarse e inflamarse afec-
ta a la rama mandibular que provoca
la exóstosis.

– Daño en la cara oclusal del segundo
premolar, particularmente en el inte-
rior, cuando un caballo muerde el
bocado. Pero esta evidencia tiene cier-
tas limitaciones ya que el uso de un
bocado de material blando (cuero,
cuerda), la monta no continuada, o la
monta a pelo, no dejan estas marcas
que incluso se pueden curar con el
paso del tiempo (Levine, 1999, 12).

– Fracturas: Al cojear el reparto del peso
en las otras extremidades provoca que
los huesos se robustezcan. Además el
gran desarrollo óseo hace que los hue-
sos suelden mal. 

– Los saltos provocan artrosis en las
articulaciones de los menudillos y car-
vejones, y artritis de la articulación
coxofemoral en la cadera.
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– Tirones: tirones y contracturas en la
espalda. Como los músculos del lomo
son muy fuertes, al contracturarse
pueden provocar una curvatura o des-
viación de la columna.

Tiro:
– Artritis o artrosis de la articulación de

los hombros.
– Caderas: esparaván óseo de los tarsos

carvejón.
– Fusión de la primera fila de los car-

pianos con el metacarpiano en la rodi-
lla. Se desarrolla un proceso artrítico
que puede degenerar en una artrosis,
e incluso en consolidación de la arti-
culación (Davis, 1989,164).

Debido a los cuidados y a la mejor ali-
mentación que reciben los animales
domésticos, también se pueden detectar
ciertas diferencias morfológicas entre los
caballos criados en el monte y los domés-
ticos:
Alimentación:
– Estrías en la mandíbula. Al comer

matorrales, de fibra muy dura, desa-
rrollan mucho más el músculo mase-
tero por lo que quedan mucho más
marcadas las estrías que en los caba-
llos domésticos.

– Artrosis en la articulación temporo-
mandibular en muy raros casos.

– Picos: los dientes de los caballos cre-
cen durante toda la vida. Los caballos
estabulados mastican con un movi-
miento rectilíneo por lo que el roza-
miento constante, el crecimiento y el
encaje provocan que se formen picos
en la parte exterior de los dientes
superiores y la interior de los inferio-
res. En los animales domésticos, tie-
nen que limarlos cada uno o dos años
a partir de los 15 ó 16 años. Este rasgo
también puede aparecer en los caba-
llos salvajes aunque con menor fre-
cuencia.

– Los cascos de los caballos tienen un
crecimiento continuo en forma de ani-
llos, por lo que cualquier periodo de
carestía o enfermedad queda reflejado
en los anillos. Si se dieran las condi-
ciones necesarias para la preservación
en buenas condiciones del casco,

podríamos leer los últimos 8-9 meses
en el casco, si los anillos tuvieran un
grosor homogéneo indicarían la pre-
sencia de un animal doméstico, mien-
tras que los anillos de los animales de
monte presentarían un grosor menor
durante los meses correspondientes
con el invierno.

Proporciones del esqueleto:
– Cabeza: La altura de la cruz es dos

veces y media la longitud de la cabe-
za. Debido a la pobre alimentación,
los puntos de crecimiento del caballo
crecen a distinto ritmo, de esta mane-
ra se desarrollan menos las extremi-
dades por lo que no se guarda la
proporción. Las yeguas de monte que
se alimentan en casa recuperan las
proporciones.

– Disminución de los índices zoométri-
cos debido a la alimentación y al desa-
rrollo.

Usando los criterios morfológicos sólo
podemos certificar la evidencia de una
domesticación local (Bökönyi, 1969,
223), distinguiendo entre una población
salvaje y otra domesticada. Pero si apli-
camos un estudio más detallado de los
restos centrándonos en la estructura po-
blacional podremos identificar y probar
las estrategias de explotación del ganado
de monte, superando el modelo dicotó-
mico de diferenciación salvaje-domés-
tico vigente en muchos estudios, en-
tendiendo a la domesticación como un
proceso con múltiples manifestaciones.

CONCLUSIÓN

El modelo de explotación del ganado
bravo que hemos estudiado está desapa-
reciendo de los montes gallegos. En los
últimos cincuenta años con la llegada de
los automóviles, la reforestación, la
mecanización del campo y la despobla-
ción del medio rural la ganadería tradi-
cional está muriendo. Una respuesta a
ello es la difusión por toda Galicia de
curros y Rapas das Bestas que adquieren
un carácter mucho más público, turístico
y folclórico del que los ganaderos dicen
no reconocer. Deja de ser un recurso eco-
nómico complementario a la economía

campesina, para convertirse en un re-
curso turístico que copia el modelo de A
Rapa de Sabucedo, perdiendo su esencia
y diversidad. Las ferias que había en
estas parroquias han desaparecido, el
número de cabezas disminuido y las
numerosas mangas de las fincas privadas
están perdiéndose al mismo tiempo que
desaparecen los ganaderos, manciñeiros
y tratantes. Una tradición y una cultura
que se está perdiendo. Hoy en día los
caballos se tienen por romanticismo.
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NOTAS

1. En las vacas y yeguas la primera cifra se corres-
ponde con la edad del primer parto.

2. Traducción literal del término inglés bachelor
group, ya que no he encontrado el término apro-
piado en castellano. (Levine, 1999, 23).

3. Traducción de la definición citada en Bökönyi:
“Definitions of animal domestication”, pag. 23; En
The Walking Larder.1989.


